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PRESENTACION

La Liga Comunista inicia con este primer numero del Boletín _
Trotskysta Internaciona?. los trabajos preparatorios necesarios __
para el VS Congreso del Coraitá Internacional de la IV Internacio,
nal convocado para ol año entrante.

La Primera Conferencia Nacional de nuestro Partido acordó el
plantear de inmediato nuestra afiliación a la IV Internacional _
conciente de que sólo en base a la perspectiva mundial puede -
construirse el liderazgo marxista revolucionario de la clase o—
brera»

los mili—Con este Boletín, los trabajadores de vanguardia y
tantes de la Liga Comunista, tendrán acceso directo al debate p_o
lítico internacional que conduce la IV Internacional en luoha —
contra el stalinismo, el reformismo y el revisionismo. Esta lu
cha es el corazón mismo de la tarea de construcción de partidos__
marxistes en todos los países, partidos que conduzcan la lucha _
del proletariado por el poder.

En este Boletín emprendemos la publicación de textos de partí,
cular importancia de las secciones de la Internacional, junto __
con textos relevantes de tendencias que como la OCl francesa son
hostiles al Comité Internacional de la IV Internacional. ' En es
te Boletín publicamos por ejemplo un texto de la OCl, plagado de
propagandismo y racionalismo, que es un ejemplo útil de cómo los
revisionistas combaten- la lucha por el marxismo, es decir cómo
combaten la lucha por construir partidos revolucionarios, secci£
nes de la Internacional,

Con esta publicación cumplimos con una tarea, hace tiempo nec£
saria de informar al proletariado sobre la lucha de otras seccio.
nes de la IV Internacional de la cual formamos parte, al igual _
que los ataques de los epígonoe de la Internacional,

Con ello damos un paso decisivo en la preparación de nuestra^
militancia y de los simpatizantes del partido, para el VS Congre
so de la IV Internacional a

CoC. de la Liga Comunista

Dic., 1973
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TRES MIL DELEGADOS FUNDAN EL PARTIDO REVOLUCIONARIO

(Articulo aparecido _
en el Workers Press _
n2 1221, del S Vn-

viemhre

paso histórico.

Más de tres mil obreros, amas de casa y jóvenes, aaLstieron_
a la Conferencia de Fundación del Partido Revolucionario en Tit;^
dres realizado el día de ayer.

Participaron en este evento decisivo para la historia de la
clase obrera delegados y visitantes de todas partes de las is
las Británicas y de numerosos países.

La decisión que se tomara en Odeon, Hammersmith marca la __
culminación de la campaña por transformar a la Socialist La-
bo.ur League.^.en el partido revolucionario que conducirá a la' _
clase obrera alpoder. ~

La Conferencia recibió entusiástamente el informe de Jerry_
Hoaley, Secretario General de la Socialist Labour League, quien
ha conducido la lucha por los principios marxistas en la clase
obrera.

Abriendo la discusión política sobre el proyecto de resolu
ción para la transformación do la SLL en el Partido Revolucio
nario, Healey afirmó que al conflicto al que. hace frente la __
clase obrera, plantea el problema del poder,

O la clase obrera, conducida por el Partido Revolucionario,
derrota al Gobierno Conservador y aplasta el aparato del Esta
do capitalista o será desrtuída como clase.

Healey comenzó delineando el contenido de la campaña que ha
conducido a la Conferencia de Fundación. Esta campaña se ini-^
ció con la primera asamblea de obreros y jóvenes en el Alexan-
dra Palace, en Febrero de 1971, la cual reunió a más do 4,ÜÜ0_
personas.

En aquella asamblea, el voto por la resolución para la _
transformación de la Liga fue unánime, y recibió el apoyo <ie_
todas las conferencias y reuniones anuales de la Juventud So—
cialista -Young Socialist- y de la fracción sindical, la Trade
Unions Alliance,

Este año hemos reunido a más de 10,000 personas en la asam
blea del Empire Pool, Wembley y en Belle View, en la conferen
cia más grande -hasta la fecha- de la All Trade Unions Allian
ce a más de 4,500 sindicalistas y obreros jóvenes.

Estas asambleas junto con la amplia discuoión en el seno __
del movimiento y las páginas del Workers Press así como los ,
dos Proyectos de resolución publicados por el Comitó Central ___
de la SLL, han sido el contenido de la preparación para esta __
Conferencia de Fundación.

Pero la preparación va mucho más allá. Data desde la adver
tencia que hiciera la SLL, antes de la elección del Gobierno
Laborista.
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Debido al hecho de que los militantes de la Young Socialist
lucharon por la política socialista contra ol liderazgo derc— ' ̂
chista de Wilson, ellos fueron expulsados del Partido Laboris-

ta, a vista y paciencia de los llamados "izquierdistas" y de __
^

-if'

los stalioistas. '■,% um

 "'■■ 1

.  -A'Pero las advertencias do la traición probaron ser conectas. |
El gobierno de Wilson fue el primero que intentó realizar la __
política legal de congelamiento de salarios en contra de la cja '
se obrera y fue la administración del Partido Laborista la pri_ - /'• ^
mera en dictar leyes en contra de los sindicatos, leyes que __ , ,.1$^
prepararon la Ley do Relaciones Industriales impuesta ahora __ . í
por el Gobierno Conservador, '

La transformación de la Liga en el Partido Revolucionario

"Nunca -afirmó Healey- ha habido un periodo en la historia,
en el cual el internacionalismo de la clase obrera haya sido
tan poderoso como hoy día".

"Lo que nosotros confrontamos hoy, no es una revolución en__
un país aislado, sino el desarrollo de la revolución mundial _
en una escala masiva".

"Es apoyándose en este poderoso movimiento que, la decisión__
de transformar la SLL en el Partido Revolucionario encuentra _
su fuerza. Se verifica la perspectiva de la Conferencia de __
Fundación de la IV Internacional en 1938, partido que la SLL
está orgullosa de representar en Gran Bretaña. Nosotros afir
mamos que las pre-condiciones para la revolución social Gstán_
madurando rápidamente".

Volviendo al problema de la situación que confronta el Par
tido Revolucionario en gran Bretaña, él afirmó que a través __
del Parlamento el Gobierno Conservador había barrido virtual—
mente con todas las conquistas sindicales. Las Cortes de Reía,
cienes Industriales han vuelto al presente los días de Taff __
Valley así como la amenaza contra la existencia de los sindica
tos,

El afirmó: "Las leyes estatales sobre salarios son otra ar
ma del ataque conservador", "Estas leyes han regresado a la _
clasp obrera a la Edad Media, ópooa en la cual el Estado lite
ralmente fijaba el nivel de salarios. Esto es lo que está su
cediendo todos los días bajo el Gobierno Conservador",

es la culminación de estas luchas contra los líderes laboris—
■,:í

tas de derecha. Pero, afirmó Healey, la fundación del partido .j*. *
depende principalmente de la situación objetiva que reveló de¿ • '
puóa de más de un cuarto de siglo, que las contradicciones ec£ •/" '
nómicas y políticas del sistema capitalista -antes escondidas_
por el boom inflacionario-, han explotado ahora abiertamente __
por el crecimiento incontrolado de esta inflación, '

•íL"
El conflicto se dio bajo la forma de una guerra comercial _ '

irreconciliable entre las naciones capitalistas, ^ 'i* -'
.A.

Ahora, la revolución colonial, en la forma de bloqueo del
petróleo, ha sido lanzada al centro mismo de la crisis políti- ^ ^
ca y económica de los principales países capitalistas, ^

#
« -

%
é

Si la lucha por los salarios implica una lucha política con : .r ^
tra el Gobierno Conservador, la situación s,olamente podría ser ' .
descrita como la de la inminencia del peligro do la dictadura, 1 / .

Chilo es una advertencia, a través de la vacilación e ind£
cisión del lid erazgo, la clase dominante ha podido mantener su
dominio y a través de las medidas más sangrientas,,
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"No hay ningún camino intermedio, o derrotamos a este gobi^r
no y aplastamos su aparato estatal o ellos nos destruirán. B1
conflicto inmediato en realidad plantea, este problema del poder
dual y la historia nuevamente nos enseña que ásíe sálo puede __
existir por un periodo de tiempo muy corto" .

'  ' . /-
■  * ' Healoy continúa examinando el rol de los dirigentes sindica

^^. "4 les, del Partido Laborista y el de sus aliados stalinistas,
■  í. J '^  Ellos han permitido con su postura deliberada de "no-coope__

■  racián" que las leyes anti-sindicales sean decretadas. Este __
continuo retroceso ha sido característico de estos dirigentes

'  a lo largo de los 3 años del üobierno Conservador, y el ejem—
evidente ha sido su colaboracidn con las lej^es de con-

V  trol de salarios, que han sido puestas ya en vigencia desde ha-
-  ce doce meses, pa'ra entero beneficio del Gobierno Conservador.

« ; • . .i-'-
'  ■ f t '_  ■'-' ' Los stalinistas representados por el Partido Comunista, han
4'^ í: ■ encubierto este retroceso en cada uno de sus pasos. Ellos han

propiciado las huelgas de un solo día, concientes de que ástas
no tendrían ningún efecto; pero han eludido, como a la plaga,
todas las exigencias políticas para movilizar a la clase obre-

*  »-#- ra en una campaña por derrocar al Gobierno Conservador,
Ellos han recibido el apoyo de los revisionistas de toda ca

laña, quienes no han hecho absolutamente nada por desenmasca—
rar al stalinismo y llevar los problemas políticos a la clase_
obrera»

4

i  ' - *

,  Healoy se refirid finalmente al problema de la clase obrera
y a, las tareas de la construccidn del Partido. Afirmá que la__
clase obrera dudaba en enfrentarse a los conservadores en una__
accián política y no porque temiesen al enemigo de clase sino_
porque sus líderes la habían traicionado.

La indignacián y furia que sintieron los obreros de la
Chrysler al igual que los trabajadores de Servicios contra In
cendios en Glasgou, no debe confundirse con el sentimiento de
derrota de la clase obrera como los revisionistas del Interna-

i  « tional Marxism Group y del International Socialist lo quieren_
I * hacer aparecer.

.  . El Partido Revolucionario se basa en la fuerza dt. la clase'jt. _

■■ ,*.j: obrera, pero su tarea es la de liberarla de los niveles espon-
t  ̂ rt? táñeos de su lucha.

Los marxistas no emergieron de la clase obrera como clase,_
V  sino de la lucha de clases misma y su desarrollo y extonsián no

podría tener lugar sino a través de la participacián del Parti_
■  do en la lucha de clases.
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Es importante comprender las condiciones dialécticas bajo __
las cuales se desarrolla el liderazgo. El marxismo emerge de_
la lucha de clases como la teoría del conocimiento que se basa
en la unidad las clases en el seno de la sociedad y en su __

4  " , ■ conflicto continuo y absoluto. Esto afirmé Healey, es el pun-
^  to de partida de todo nuestro conocimiento.

i  , . .

,  Este conflicto y unidad de los opuestos es la relacién del_
y  Partido Revolucionario con la clase obrera. . La tarea del par

tido es llevar la teoría, que emerge de la historia de la cla
se obrera, a la práctica; pero el partido parte de la práctica

■  y continuamente la relaciona con la teoría, reconociendo que _
•* ,. * ambas son opuestas,

'í 4 ■ .
A  A ■" Esta tarea la llevamos adelante a través del entrenamiento_

.  do los cuadros. Mientras más cuadros haya, el partido será _

• i

$
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más poderoso y podrá unirse con más fuerza a la clase obrera.
Esto concepto de la unidad es opuesto al concepto falso» etali,
nista, y revisionista, que elimina la necesidad del conflicto.

Healy dijo que el aspecto primordial y más importante del
Partido Revolucionario es el de movilizar a la clase obrera, __
para que, creando las condiciones políticas e industriales pu£
da obligar al Gobierno Conservador a renunciar.

Esto abriría el camino para el establecimiento del socialis
mo. "Con este objetivo, nosotros exigimos que los líderes lato
ristas rompan todos sus compromisos y legislen un programa so
cialista si es que fuesen elegidos", acotá ílealey; subrayando
que el movimiento no estaba atado a las elecciones generales,_
El Partido Revolucionario ya sabía que el liderazgo de Wilson__
y Jonkins abriría el camino para ©1 Gobierno Conservador y por
ende a las fuerzas de la Dictadura.

Esta es la razán por la cual la lucha por liberar a la cla
se obrera de su liderazgo traidor es una lucha crucial e inse

parable de la construcción del partido. El partido, dijo lu
charía por mandar a sus miembros al Parlamento para desenmasca
rarlo y desenmascarar a los traidores del Partido Laborista,

El Partido luchará por ganar posiciones en los Municipios
locales y en el movimiento sindical con el fin de ganar a toda
la clase obrera. Esta es la lucha histórica que fue planteada
por la Conferencia de Fundación,
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EL PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO

R&soluci(5n presentada _
por el Conitd Central _
de la SLL a la Conferen

cia de Fundación»

4 de Mov. de 1975.

Transíormacián de la Socialist Labour League en el Partido Revp

lucionario.

1, El objetivo de la g^ocialist Labour League. fundada en _
1959 ha sido siempre el de construir el Partido Revolucionario,
basado en los principios ciarxistas que puedan conducir a la cLi
se obrera a tomar el poder del Estado y a construir una socie

dad socialista.

Inmediatamente después de su fundación, la SLL soljoitó su a
filiación al Partido Laborista. Esta solicitud fue ¿enegaaa y
la Liga fue declarada una organización proscrita por parte del
liderazgo del Partido Laborista, Negándose así nuestro derecho
a luchar por una política independiente al interior del Parti
do Laborista, política que inifica a la clase obrera en contra
del Gobierno Conservador, generándose así una situación tal _
que culminó con la expulsión de nuestrso miembros del Partido,
•^abnri s-tia.,

2. Entre 1960 y 1964 la Juventud Socialista, entonces sec—
ción juvenil aeT"'í'a?'¥?Tro Laborista, fue ganada integramente a
la política de la Socialist Labour League. Nuestros miembros_
y simpatizantes elegidos por la mayoría, se transformaron en _
la dirección do La Juventud Socialista y las conferencias anua
les de 1963 y 1964 voraton abrumadoranonte a favor do nuestra__
política.

El ala derecha del Partido Laborista entró nuevamente a es

cena para destruir a la Juventud Socialista a través de expul
siones y la -abolición de los derechos democráticos en el Partí
do. La mayoría del movimiento juvenil fue expulsada del Partí
do Laborista por llevar adelante esta lucha principista por u-
na política socialista.

La Juventud Socialista se estableció por lo tanto como una___
organización independiente tal cono lo es en la actualidad. La
Juventud Socialista ha sido la principal fuente de fuerza en _
la construcción de l^rfeLL^ Ella fue la que llevó adelante la
lucha política en contrSr'Slel desempleo en 1963, y también la __
que condujo las marchas por el derecho al trabajo en 1972 rea
lizando campañas páblicas sobre todos los problemas a los cua
les hacía frente todo este periodo. Las fuerzas ganadas en la
juventud fueron entrenadas y transformadas en los sindicatos y
evontualmente organizaron la All Trade UnionsAUianoe, en Octu

bre de 1968.

La ATUA ha tomado en todo nivel la iniciativa en la lucha _
política en contra de la legislación anti-sindical y contra el



control estatal de los salarios» Su principal tarca ha sido
política; luchar por un liderazgo revolucionario en los sindi
catos y defender todos los derechos básicos, a travás de la lu
cha por forzar la renuncia del Gobierno Conservador»

El establecimiento, en Setiembre de^|^'l96^^del Worke_r3 Press.,
primer diario trotskysta del mundo fue Una hazaña hecha posi——
ble sálo gracias a las fuerzas enternadas en las luchas de la__
Juventud Socialista en la ATUA.

3» En Gran Bretaña, la clase obrera se ha defendido siempre
y ha enfrentado al enemigo de clase a través de sus organiza
ciones do masas, los sindicatos. El Partido Laborista que fu£
ra creado cono un primer paso hacia la independencia política__
de la clase obrera, fue fundado para la defensa de los sindic£
tos» Pero la política reformista del Partido Laborista lo con
vierte ahora en un partido totalmente incapaz de realizar tal
defensa.

Para enfrentar la crisis, la clase capitalista debe ahora
tartar de incorporar los sindicatos al Estado. El Estado capí
talista requiere que los sindicatos independientes, con dere--
cho a negociar y a entrar en huelgas en defensa do sus sala
rios, dejen de existir» El liderazgo reformista laborista, a-
marrado al aparato del Estado y a los monopolios, se convierte
ahora en un instrumento de este ataque contra los sindicatos __
con el fin de destruir los derechos básicos de la clase obrera»

Los stalinistas del Pártido Comunista amarrado también "a la
política de coexistencia pacífica de la burocracia del Klemlin
no pueden hacer frente a la clase dominante ,y por lo mismo apo
yan a los reformistas»

4. Un gran viraje histérico ha sido alcanzado» Las organi
zaciones básicas de la clase obrera solamente pueden ser defen
didas por los revolucionarios, derrocando el poder estatal de
la (dase capitalista. Por esto, es tan importante el probÍema__
del Partido Revolucionario» Es esta cuestién del liderazgo la
que predomina en todas las secciones y luchas de la clase obre
ra»

El problema del costo de vida resultante de la inflacién ca
pitalista, se ha transformado en un problema intolerable debi
do a que el Gobierno Conservador ha tomado poderes para contro,
lar los salarios. La estrategia del gobierno conservador al
entar al Mercado Comán Europeo ha probado ser solamente otro
factor de la crisis inflacionaria cada vez más profunda, ""

El país capitalista más grande, los EEUU de América está
tan sacudido por la crisis, que la clase dominante ha caído eñ
una total crisis de autoridad tanto en su política doméstica
como en su política exterior.

5» La traicién de los líderes laboristas sindicales es de--
mostrada diariamente, de una manera cada vez más abierta, y
seccién tras seccién tras seccién del proletariado se ven for
zadas a plantearse el problema de un liderazgo alternativo.

Es esta situacién la que hace urgente y necesario enter a _

■-iá

La crisis econémica internacional del capitalismo ha produci
do este cambio en Gran Bretaña y hace inevitable un enfrenta--
miento revolucionario entre la clase obrera y el Gobierno Con
servador, enfrentamiento en el cual el problema central será i
el de cuál de las clases es la que tiene el poder. " '

lüüttli .Á



la tarea de la fundación del Partido Revolucionario.

6. Entre 1959 y 1973 el movimiento trotskysta en Gran Breta
fía ha atravezado un periodo de transición vital. Las derrotas
que resultaron de las traiciones del stalinismo y del reformÍ£
mo en los afíos de entre guerra hicieron necesaria la fundación
de la IV Internacional en 193^« Su objetivo era el de cbns———
truir Partidos Revolucionarios Independientes, pero las condi
ciones continuaron siendo extremadamente desfavorables para e-
sa tarea a lo largo de toda una generación. La SLL fue el ins.
trumento que llevó adelante la transición conciente del perio
do de derrotas y aislamiento, al periodo presente del reinicio
de las luchas revolucionarias y de la formación del Partido Re.
volucionario. HA sido un periodo esencial de entrenamiento y
construcción de recursos para el paso que ahora estamos dandoT

Esto ha sido posible sólo a través de una lucha sin compromi.
sos en contra de todas aquellas tendencias revisionistas que
trataron de subordinar la lucha conciente por el marxismo y el
partido al movimiento obrero espontáneo,

'7• ̂ 1 Partido Revolucionario, al igual que la Sociali«-t: T.n-
_Mur Llague, será la sección hpitániea HbI nnrg-i Internacio—
nal de la IV Internacional^ La dura y larga lucha de TrotsT!:y_
y de la IV Internacional para construir Partidos independien
tes de la burocracia stalinista, ahora coinciden con las nece
sidades inmediatas e ineludibles de la clase obrera misma.

Sin tales Partidos Revolucionarios, la clase obrera será a-
rrojada a la lucha en condiciones tales que el stalinismo y _
los "izquierdistas" la conducirán a otro Chile, El Partido R£
volucionario se basa en el internacionalismo proletario por el
cual Marx, Engels, Lenin y Trotsky lucharon y que vive hoy día
en la IV Internacional. Nosotros defendemos las conquistas do
la Revolución de Octubre,como industrias nacionalizadas y tie
rras nacionalizadas, en contra de cualquier intento imperialis
ta de retrotaer la URSS, la Europa del Este y China a la esfe
ra de la explotación capitalista,

Pero esta defensa significa una lucha incesante en contra __
de la burocracia stalinista que debe ser derrocada en una Revo
lución Política y reemplazada por la democracia soviética. No.
sotros nos basamos en los fundamentos políticos de los 4 prime
ros Congresos de la Internacional Comunista, pero ello signifi.
ca una lucha implacable en contra de los partidos stalinistas
que se han pasado al lado de la contra—revolución,

La transformación de la SLL en el Partido Revolucionario a—
qtlí en Gran Bretafía, será una contribución sustantiva para la
construcción del Comité Internacional de la IV Internacional
Este es el reto que ahora nosotros debemos enfrentar, "

8. La SLL será transformada en el Partido Revolucionario y
asumirá su tarea política específica: el unificar a la clase £
brera detrás de un Prograna Socialista que derrote al Gobierno
Conservador y lo reemplazo por un Gobierno Laborista, que con
duzca la lucha por desenmascarar y reemplazar a los líderes la
boristas que sirven al capitalismo para llevar al movimiento
masivo anti-conservador a través de la lucha por políticas so
cialistas bajo un gobierno Laborista, en su lucha por ganarse
miles de miembros para el Partido Revolucionario y expulsar a
los líderes reformistas de los sindicatos y del movimiento lato
rista.



Nosotros asuiainoB esta lucha simepre desdo el punto de vis
ta do la preparacién de la clase obrera para el aplastaaiento_
del Estado capitalista y para conquistar el poder para la cla
se obrera.

Para la conquista de estas tareas políticas, la transforna-
ci6n de la Socialist Labour League en el Partido Revoluciona
rio. Esta conferencia por lo tanto, resuelve constituirse en__
la Conferencia de Fundación del Partido Revolucionario.

4 de Novienbre de 1975
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DESARROLLAR LA COITCIENCIA DE LOS OBREROS EN EL CAMPO DE BATTA-
LLA DE LAS FABRICAS

Discusión sobre los Sándioatos,

El inforae sobre el trabado en I9S sindicatos que se diera__
en la Conferencia de Fundación del Workers Revolutionary Party
acotó que las fábricas erar, el campo de batalla del desarrollo
revolucionario o Engels había llamado a los sindicatos las "E£
cuelas de Guerra de los obreros"» Pero al mismo tiempo que és_
tas son las organizaciones que se ven envueltas en los niveles
más altos de la acción de nasas de la clase obrera, los sindi
catos tambión son al mismo ti.ompo, las organizaciones más con
servadoras de la clase obrera»

La conciencia revolucionaria, se desarrolla en el seno de e-

llas sólo a travós de u.u conflicto continuo contra el' indivi—

auaj.ismo y contra todas las nociones idealistas.

Los obreros ahora se ven obxigados a dar un salto revoluci_o
nario para preservar sus derev;hos básicos amenazados por la L¿
gisla.ción anti-sindi o.al de los conservadores»

Chartismo

El periodo más notablu de la construcción de los sindicatos
tuvo lugar en las condiciones de la ilegalidad, bajo las leyes
de la Combinación, cuando las presiones objetivas de la repre
sión probaron sor más poderosas que las presiones subjetivas _
sobre los hombre, a travos de multas, cárceles, hambre y ejecu
c i o n e s p

Los más grandes movimientos políticos de la clase obrera,
tales como el chartismo y ].a fundación del Partido Laborista,__
surgieron solamente de .la ir.tervención de las fuerzas del Esta

do en con'era do los derechos democrátucos básicos de la clase_
obrera»

Esta posición so ha repetido hoy en día. Pero una parte im
portante del desarrollo de las nuevas formas políticas de la _
clase obrera para defendor sus derechos, fue la de la agita
ciónque tuvo lugar, por ejemplo entre los obreros en los años_
anteriores a la fundación del Partido Laborista.

Aunque el Workers Rsvoli.'.-.iünary Party puede ser visto aleja-

jado de la cla.3e obrera en estos momentos, en los hechos está_
muy cercano a ella, porque representa sus intereses reales pa

ra el perica venidero y ahora.-

Al entrenar a los nuevos cuadros sindicales en los proble—

mas íilosóficoB básicos de la teoría revolucionaria, es necesa
rio en primer lagar para los revolucionarios el ser los mejo—
-res dirigentes sindicales» Solamente llevando adelante las lu
chas en contra del sindicalismo en las ramas sindicales y en _
los Comités de Fóibrica, podrán los obreros entrenarse en las i,
deas marxistes-

Para impedir que este entrenamiento tenga lugar, la burgue
sía utiliza ahora en les fábricas a los grupos revisionistas _
(el International Sccialisu y el Interhational Marxism Group)_
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como los instrumentos más eficaces en contra del Partido Obre
ro Revolucionario.

Los líderes reformistas sindicales no son tan fuertes como_
quisieran serlo; ahora están recurriendo a medidas desespera
das para tratar de impedir la creciente influencia del Partido
Obrero Revolucionario en el seno del movimiento sindical»

En la discusión que siguiera al informe fue revelada la cr¿
ciente fuerza de los cuadros del Workers Revolutionary Party._
La discusión se realizó a un alto nivel e hizo frente a los _
problemas filosóficos centrales sobre cómo los obreros pueden_
adquirir una conciencia revolucionaria.

Jerry Healey, Secretario General del ¥RP, dijo que era err_ó
neo el contraponer la conciencia sindical a la conciencia revo_
lucionaria, como si una fuera mala y la otra buena. Hay una _
relación dialéctica entre la teoría y la práctica, y el con —
flicto entre óstas es la fuente del desarrollo revolucionario.

El dijo que era abstracto el considerar el desarrollo revo
lucionario de los obreros como una simple tarea de entrenamien
to para ser líderes del partido en sus localidades» El objet¿
vo es el de llevar la teoría revolucionaria de la creciente _
crisis política y económica a la política de la fábrica, mos——
trando cómo todo aquello que hace el capitalista se encuentra__
gobernado por esta crisis.

El camino a la conciencia revolucionaria parte de la mili
tancia y de la conciencia espontánea sindical y una no podría^
ser transformada en la otra, sin un conocimiento profundo de _
las condiciones y problemas de las fábricasj lo cual requiere_
una escrupulosa participación en la vida diaria de los obreros.

Entre otros puntos señalados por los obreros de Vauxhall
tors, Ford, British Layland, astilleros Southampton, profesio
nales de teatro y televisión y de otras numerosas fábricas e _
industrias, se subrayó que los obreros debían tener una gran __
confianza en la victoria de su clase, a diferencia del derro
tismo que destilan los líderes reformistas de los sindicatos.

Un obrero declaró que era mucho más fácil obtener un acuer
do para la Huelga General que derroque al Gobierno Conservado^
que obtenerlo para una huelga de un solo día en contra de este
gobierno. Todo lo que aun impide a los obreros el enterrar a
sus líderes colaboracionistas es la falta de una alternativa __
concreta.

Construir ese liderazgo alternativo —explico otro obrero— _
es vital y para construirlo es necesario prescindir del pensa
miento formal acerca de cómo los obreros podrían progresar de¿
de la simple lucha salarial hacia luchas de una naturaleza más
política; y en vez de ello, hacer frente desde el punto más ̂
levado de la teoría revolucionaria a los problemas prácticos _
más inmediatos que confronta la clase obrera: la crisis misma
del capitalismo. La realidad de la situación que la clase o—
brera confronta es la crisis del sistema, en la medida en que_
ésta afecta sus vidas. La solución a todos estos problemas d£
be partir de esta contradicción.



EL DESARROLLO DE LA CRISIS ECONOMICA DE POST-GUERRA

Proyecto de Resoluci<?n sobre la

crisis económica presentada por
el Comité Central de la Socia-

list Labour League, seccién __
Británica del Comité Interna
cional de la IV Internacional,

enpreparacién para la transfor
macién de la SLL en un Partido

Revolucionario,

Las liltimas medidas del gobierno de Nixon al devaluar el djé
lar, señalan la rápida aceleracién de la crisis del sistema ca
pitalista, la cual conduce a la bancarrota y a la crisis más __
profundas que en cualquier otro periodo anterior de la histo—
ria.

Todo el trabajo político de la Socialist Labour League debe
partir de la comprensién de la naturaleza profunda y del carác,
ter totalmente insoluble de esta crisis. La construccién de ̂
un partido revolucionario de masas ya no es más un simple pro
blema de propaganda, como siempre lo ha visto el revisionismo.
Es la tarea urgente, el problema candente del momento, O la _
clase obrera -bajo el liderazgo del Partido Revolucionario-

captura el poder y pone fin a la anarquía capitalista, o la
clase dirigente se verá forzada a imponer una dictadura brutal
sobre la clase obrera de América, Europa y Japén*

De lo que se trata es del entrenamiento de los obreros en __
un Partido Revolucionario, de obreros que partan -en todo a

quollo que hagan- de la comprensién de la naturaleza do la ép£
oa de guerras y revoluciones. En la medida que la clase obre
ra entra en una lucha decisiva e histérica con el enemigo cap¿,
talista, será necesario combatir a todos los reformistas y sta
linistas, a sus recetas oportunistas(para acomodar las relaci£
nos ontre las clases),

Pero estas relaciones no pueden ser arregladas. En lo■fun
damental el periodo requiero de la accién revolucionaria para_
aplastar el poder estatal de la burguesía y establecer el so—
cialismo•

Solamente las traiciones internacionales de la Social Demo»
cracia y del stalinismo han permitido a los poderos capitalis—
tas -por periodos más o menos largoas- el oscurecer la verdade,
ra naturaleza de la época. Pero ahora la contradiccién se ha__
acumulado nuevamente, bajo la supreficie del boom, a un nivel__
taa explosivo que la alternativa, una vez más se revela desca£
nadamente: la crisis de la humanidad exige el derrocamiento __
del capitalismo. Pero el capitalismo sobrevive debido a la __
crisis de liderazgo revolucionario de la clase obrera. Por lo
tanto esta crisis de direccién revolucionaria debe ser la tare



a prioritaria a ser resuelta. He ahí la esencia de la natura
leza de laápoca. S6lo el movimiento trotskysta so ha construi
do en la lucha sobre esta base.

1, Los revisionistas_y_la_crisis.

La illtima etapa de ruptura de las relaciones monetarias y __
comerciales del capitalismo mundial es una reivindicacián del__
análisis marxista y de la lucha del Comité Internacional de la
IV Internacional en contra de todas las ramas del revisionismo
y del stalinismo. Deb:;Ldo al rápido desarrollo de la crisis los
revisionistas se muestran ahora totalmente desenmascarados.

A lo largo de los último 2ü años o más, los revisionistas,,,
conducidos por el llamado Secretariado Unificado han predicado
la teoría del "Neo-Capitalismo", Según esta teoría espúrea y
anti-marxista, el capitalismo del periodo de post-guerra habna
cambiado en lo fundamental. No se trataría más del capitalismo
del viejo tipo, como lo analizara Marx, sino del capitalismo _
q_ue ya no se vería sujeto a crisis y a bancarrotas pues a tra
vés de la accién del Estado, com)/inado con una serie de indus
trias "avanzadas de la ciencia" —que a su vez proporcionarían.,
los fundamentos de la "tercera revolución industrial"-, el ca
pitalismo se encontraría estabilizado de un modo más o menos _
permanente,

En lugar de prepararse para la revolución social esta cama
rilla de revisionistas abandonó todo lo que Trotsky y la IV In
ternacional habían tenido como objetivo en su lucha, y en cam
bio abogaron por "reformas estructurales" como base de sus ac
tividades políticas.

Aquellas teorías que desarrollaron grupos pequeño burgueses
como el International Socialism, -teorías que sostienen que
los Estados Obreros son una suerte de "capitalismo de Estado"-
son esencialmente de la misma naturaleza. Esta fue la tenden
cia que, a fines de la década de 1940, anunciara que Rusia era
un "Estado capitalista" y que no debería ser defendido más en_
contra del Imperialismo, Esta teoría abiertamente anticomunis_
'ta fúe la que condujo la deserción del movimiento trotskysta _
en los inicios de la guerra de Corea,

Estas dos tendencias, como todos los revisionistas, exibie—
ron su odio profundo al poder revolucionario de la clase obre
ra y una fe muy firme en la fuerza del capitalismo. Su fal0O_
análisis del capitalismo no era sino una máscara endeble para_
ocultar su escepticismo frente a la clase obrera, escepticismo
que los convirtiera en instrumentos de las burocracias stali—
nista y socialdemócrata.

Es sólo a través de una lucha tenaz contra estas ideas, du
rante un largo periodo y bajo condiciones objetivas muy difícj.
les, que la SLL ha sido capaz de analizar el inicio de la cri
as actual; y, sobre la base de este análisis entrenar y edu
car a los cuadros revolucionarios de la clase obrera, la cual__
tiene ahora la responsabiládad histórica, en esta situación en
toramente nueva, de transformar a la SLL en un Partido Revolu
cionario.

2, Las bases de_Bretton-¥oods.

El método de los revisionistas se oaracteriza por el hecho_
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de que se basa enteramente en impresiones supreficiales y es __
este método el que domina sus respuestas al desarrollo del ca
pitalismo de post-guerra. Tanto para el pablismo como para
los del grupo International Socialism, la habilidad del capita
lismo yaca, evitar una recesién mayúscula en los últimos 30 años,
fue una señal de fuerza y vigor renovados. La verdad es exac

tamente a la inversa.

La clase dominante se vio totalmente incapacitada de impo—
ner el mismo tipo de solucién a su crisis posterior a 1945»que
la que había utilizado después de la Primera Guerra Mundial.Su
reconocimiento de que la clase obrera era demasiado poderosa
como para enfrentarse a ella a ese nivel, se demostré por el __
hecho de que después de la conferencia de Bretton-Woods, en __
1944, se vié forzada a establecer una serie de agencias a tra
vés de las cuales la economía era estimulada artificialmente _
por medio de la inflacién.

La inflacién era un retroceso frente a la clase obrera. Es.
te retroceso era un reflejo de la decadencia del sistema capi

talista y de las pérdidas que había sufrido en 1917 en Europa_
del Este y China en el periodo inmediato de post-guerra. El

capitalismo sobrevivió las convulsiones del fin de la guerra _
solamente gracias a las traiciones del stalinismo y de la so—

cial democracia. Ambos colaboraron abiertamente con el stali

nismo para la instauración del capitalismo en Europa Occiden
tal,

Esta decadencia general del capitalismo debe ser tomada en

cuanta cuando se considera la crisis actual. Esta crisis ac—

tual en efecto, tiene lugar en un momento en que el sistema no
se encuentra en una etapa de crecimiento y expansión, sino, en
una etapa de agonía mortal. Esta concepción teórica siempre
se ha encontrado en el centro mismo del trabajo del Comité In
ternacional y siempre la hemos defendido en contra de los revi,
sionistas.

La decadencia histórica del capitalismo puede ser vista en__
la naturaleza misma de los acuerdos de Bretton-Woods, Su base

fue el establecimiento del Fondo Monetario Internacional, que_

comenzó a operar en marzo de 194?, El Fondo Monetario Interna
cional fue provisto de un capital en oro y dinero, al cual con
tribuyeron -de acuerdo a un plan- todos los países miembros, _
Este capital inicial podría ser utilizado por cualquiera que _
tuviese dificultades en su balanza de pagos, para así poder su
perarlas sin provocar una crisis internacional mayúscula.

El segundo elemento de Bretton-Woods fue la posición privi
legiada que se le otorgó al dólar. La piedra de toque de los__
acuerdos monetarios de post-guerra -hasta los anuncios del pre.
sidente Nixon del 15 de Agosto de 1971- fue el hecho de que el
dólar era garantizado a una tasa fija en relación con el oro,__
para los propósitos del movimiento internacional y del comer
cio del capital. Fue solamente debido a que los poseedores de
dólares podían, si querían, intercambiar sus poseciones en oro
a una tasa fija de 35 dólares la onza fina de oro, que el dó—
lar pudo transformarse en la reserva principal en toda Europa_
durante el periodo de post-guerra.

Pero estos acuerdos no eran como el viejo sistema del pa
trón de oro que existió durante gran parte del siglo XIX, pe--
riodo de expansión del capitalismo.

Los acuerdos de Bretton Woods contemplaban el uso de gran
des cantidades de papel moneda como reserva, conjuntamente con



el oro. Las contibuciones de los países miembros del Fondo M£
netario Internacional se hacían en un 737° en moneda local y, _
solamente un 237° en oro. Todos los países acreedores, miem
bros del Fondo Monetario Internacional podían girar en base a_
esa reserva, bajo el compromiso de qie sus monedas no fluctúa——
rían en más del V/o en su '^paridad" con el dólar.

3o La creciente crisis en la balanza de

El desarrollo inexorable de la crisis de post-guerra puede_
verse en el crecimiento del déficit de la balanza de pagos de_
los EEUU, paralelo a la reducción continua de las reservas de
oro de ese mismo país. Muchos han sido los factores que se eri
cuentran detrás del desarrollíi de esta crisis de la balanza de

pagos, todos ellos reflejan la creciente desigualdad del desa
rrollo capitalista en su periodo de decadencia.

Después de 1945 sólo el capitalismo yanqui pudo echarse so
bre los hombros la responsabilidad del futuro de todo el sist¿
ma• mundial, y por le tanto tuvo que hacer frente a la amenaza
procedente de la clase obrera, tanto como al reto implícito a_
su existencia de la URSS, B'iuropa del Este y Chinao

Pero la eclosión de la crasis actual ha demostrado una ve2_
más la. validez de lo que sostuviera Trotsky al afirmar que,por
más poderoso que parezca el capitalismo americano, las contra
dicciones del imperialismo son más. poderosas aun.

En primer liigar, después de la guerra, EEUU tuvo que hacer _
cer préstamos considerables a Europa, para levantar y recons—
truir regímenes prácticamente liquidados, preservando al mismo
tiempo intacta la estru.ctura social capitalista. Luego de los
préstamos de guerra, la ''ayuda'' fue bautizada como el Plan Ma^
shall (el programa de Recuperación Europea) que comenzara a o-
perar a fines de 1947-

EEUU tuvo que hacer también crecientes gastos militares en
el exterior para defender sus intereses estratégicos y econémi.
COS. Esto no fue nunca un problema "puramente económico". La
guerra y la preparaviión pai-a ja guerra nunca pueden divorciar
se del capitalismo, como lo sugieren las teorías sobre la'Eco
nomía de Armamentismo Permanente".

Estos gastos militares volvieron a adquirir importancia en_
1950 con el inicio de la guerra de Corea. En la década del 60,
la guerra del Vietnam tuvo también un considerable impacto co,
mo factor de empeoramiento del déficit de la balanza de pagos_
yanqui. Muchos de los suministros obtenidos para conducir la
guerra en el Vietnam, fueron adquiridos fuera de los EEUU y es_
to implicaba una pérdida de oro o una mayor acumulación de dó
lares en el exterior. Los gastos en armamentos eran financia
dos casi enteramente en base a déficits fiscales y por lo tan
to han sido una de las causas más importantes de la inestabili.
dad inflacionaria a la que ahora ol capitalismo debe hacer
frente.

Finalmente, el déficit de la balanza de pagos americana se_
ha visto considerablemente empeorado por el gigantesco aluvión
de capitales privados a mericanos hacia el exterior. Y nueva
mente no estamos frente a ningún "accidente" que podría haber_
sido corregido con un cambio de política como en un periodo an
terior. El flujo de capitales al exterior era un testimonio _
de que la tendencia a la tasa decreciente de ganancias operaba
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con toda su fuerza» Los monopolistas americanos buscaban elu
dir las consecuencias de esta ley enviando sus capitales al ex
terior»

El resultado de todos estos procesos fue la constante acumu
lacidn de deudas esternas paralelas a una caída regular de las
posesiones americanas de oro. Al inicio de la guerra de Corea
en 1950, los BEUU poseían alrededor de las 3/4 partes de las __
reservas mundiales de oro. Hoy día esta cifra Ha disminuido _
en más de un os de sólo un cuarto.

4o Oro y_Dólar. '

En el periodo de post-guerra el dólar reemplazó a la libra_
esterlina como la moneda internacional más importante q.ue, co^
juntamente con el oro proveía la fuente para el financiamientó_
del comercio mundial y de los pagos entre países, Pero nueva
mente, debemos tener muy claro que el dólar pudo ocupar la po
sición poderosa que la libra esterlina ocupara a los largo del
siglo XIX...

Durante el periodo ó el f uncionamj.ento del Patrón Oro hasta_
1914, la libra esterlina era uv:lizada como el principal medio
para financiar las i-nvez-siones .capitalistas en toda Europa y
Norteamérica, Pero ol capital bx-itánico era tan poderoso, tan
importante la esterlina, que esto no condujo a ninguna crisis_
comparable a aquellas violentar crisis que ocurrieran despuós___
de-la Primera Cuerra Mundial. Esto era así porque, aunque can
tidades considerables de capitales fluyeron desde Londres al __
exterior duz-ante el. í:ig.lo XIX, Gran Bretaña fu.e capaz en la ma
yor parte de loa casos, de forzar a squellos países a los que __
prestaba libras esterlinas a comprar bienes británicos. En 0-
tras palabree, el considerable flujo de capitales al exterior^
no condujo a una crasis seria en la balanza de pagos»

Au.nque desde la lil tima guerra EEUU -de hech.0 el país capita
lista más poderoso- nunca ha sido capaz de alcanzar el dominio
relativo que Gran Bretaña alcanzara durante gran parte del si
glo pasado, el cajjítj.l aneric;e.no se he ricvillzai;.e al interior__
de Europa y ha sido en gran parte utilizado para construir in
dustrias locales que, po.storior.mente, compitieron contra fir
mas americanas en los mercados mu.ndiales.. El Japón y Alemania
Occidental con clásicos 3jemplos de este desarrollo.

Entonces; a pesar que los americanos trataron de que el dó
lar fuese "tan bueno cono el oro" este objetivo nunca pudo ser
alcanzado. Para ol capitalismo solamente el oro puede ser _
realmente dinero. No pued-a haber ninguna nueva moneda "inter

nacional" que se deEv.zncv.le dol oro. La verdad de esta afirma
ción se estableció scbr? toio on 1943, cuando John Maynord Ke^
nes propuso se astableoiera m-indialrente una nueva moneda de _
papel -el Bancor- para reempicíar al oro. Los americanos se __
vieron obligac.os a reoh.-L::ar 1--1 esquema; el sistema capitalis,
ta mundial debía permanecer í:n;-ECiner.te ligado al oro, que a di_
ferencia del papel moneda representa valor real, es decir gas
to de trabajo hiimano.

Desde que el Pondo Monetario Internacional iniciara sus ope
raciones en 1947, el crecimiento del déficit en la balanza de
pagos amer.Lcana se ha desarrollado paralelamente a una caída
en la propcro.lon de oro en relación al papel, en la oferta mun
dial de moneda. A principies de 196ü el oro constituía alrede,
dor del 60fo de ia "liquidez" mundial (es decir', del oro, más
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De hecho, hoy en día, la crisis actual desenmascarará inmi-
sericordemente a la "teoría" pablista de los "tres sectores"
de la revolucidn. Fue esa teoría la que permitid a Mandel y _
a sus seguidores, renegados del trotskysmo, el rol de rechazar
a la clase obrera en los países metropolitanos mientras al mi¿

i

divisas extranjeras); hoy en día esta proporcidn ha disminuí-
do a menos de un tercio. En otras palabras, a grosso modo las
dos terceras partes de los capitales comerciales del mundo no__
tienen ningán valor porque no son convertibles en oro.

Esta caída de las reservas relativas de oro se mide en com-
paracidn con la expansidn del comercio mundial. Las dimensio
nes de esta crisis y las tareas que ella presenta para el sis
tema capitalista pueden ser comprendidas de un modo inmediato.
A principios de la década del 60, en momentos en que la crisis
actual se iniciaba, el oro existente en la forma de reserva en ,
el seno del sistema capitalista representaba alrededor del 30^
de las importaciones mundiales. Hoy día, esa cifra es escasa-
mente del 10%. Nuevamente aquí podemos ver la semillas de un_ ^
colapso catastrófico de todas las relaciones mundiales de co—
mercio. '

5. Desarrollo de la crisis.

Desde fines de la década del 50 hacia adelante, las prime—
ras señales de las contradicciones del capitalismo como lo ana
lizaran los marxistas, comenzaron a hacerse muy firmes. Des
de ese momento hacia adelante, el déficit en la balanza de pa
gos yginqui creció a un ritmo alarmante en particular, si se le ,
compara con la reducción de sus reservas de oro.

Comenzaron a generarse temores de que los americanos eran __
incapaces de mantener la convertibilidad del dólar en oro. Va
rios gobiernos europeos, particularmente el gobierno francés,__
comenzaron a cambiar sus reservas en oro y otras monedas en o-
ro. Esto aceleraba aun más la pérdida de oro en las reservas^
americanas y, a su vez, forzaba a otros gobiernos a seguir la_
iniciativa francesa.

La primera respuesta del gobierno de Kennedy fue acuella de
cortar drásticamente el programa de "ayuda" a los países colo
niales y semi-coloniales. Los gastos en el exterior a países

como la India y algunos países africanos, fueron reducidos en
un 25% y se impusieron restricciones a la exportación de capi- '*
tal privado a aquellas áreas.

Los resultados políticos de estos movimientos son hoy en •
día, una advertencia a toda la clase obrera europea. La con- **

secuencia del movimiento de Kennedy produjo un rápido viraje
a la derecha en países como Ghana, Argelia e Indonesia. Go
biernos nacionalistas burgueses de "izquierda" lograron mante
ner su equilibrio -en la década del 50- entre la Unión Soviét_i
ca y el imperialismo, pero fueron derrocados y reemplazados __
por regímenes reaccionarios e inmediatamente subordinados a __
las necesidades directas del imperialismo yanqui. ^ ;

Pero los resultados de la crisis no podían limitarse a los __ K >
países coloniales y semi-coloniales. Esa fue la teoría de Er-««»
nest y de los revisionistas pabliatas. Impresionados por la e
mergencia de la lucha en los países coloniales, ellos desesti-
msron el potencial revolucionario de la clase obrera en Europa
y América del Norte.
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mo tiempo prostituían el trotskysmo dando "su apoyo acrítico a_
líderes nacionalistas pequeño buegueses en los países colonia-
le's; 'y semi-coloniales.

■  í'ero ahora la crisis es conjunta a lo largo de toda América
y Europa, Los obreros de los grandes, países capitalistas en—
tran en una lucha revolucionaria conjuntamente con los obreros
y campesinos de los países coloniales. Esto obligadamente ten
drá un impacto directo en la clase obrera y en los intelectua
les de Europa del Este y de la Unién Soviética. Una vez más _
la unidad de la clase obrera internacional se reafirma a sí
misma como la fuerza más poderosa de la historia. Su desarro
llo en Gran Bretaña demostraría la total bancarrota y la natu-
ri,leza contra-revolucionaria de tales "teorías". En 1961, per
cibiendo en cambio en la situación económica internacional,
los conservadores como Selwyn Lloyd, entonces canciller, intro.
dujeron "la pausa en los salarios" orientada a reducirlos para
así poder afrontar la inflación, pero en ese momento se vie
ron obligados a retroceder. Hicieron frente a una oposición __
amplísima a su política dé desempleo (el desempleo creció por___
encima del millón en invierno de 1962-1963) y el gobierno cayó
en una crisis profunda que culminó con el escándalo de Profumo
én 1963.

Fue en estas condiciones que los Tories (conservadores), d»
de la primavera de 1963 hacia adelante, iniciaron su boom defk
cionario, inmediatamente antes de las elecciones. Sin embargo
la oposición obrera al gobierno conservador y a su política de

,  desempleo y la determinación de preservar todas sus conquistas
de la década del 50, llevaron a una victoria laborista en Oc
tubre de 1964, aunque esta obtuviera solamente una mayoría muy
reducida. Este fue un gobierno que entró al poder en medio de
una crisis en la balanza de pagos producida directamente por
la política inflacionaria de Maudling, El déficit en la ba—
lanza de pagos en 1964 alcanzaba la cifra récord de 800 millo
nes de libras esterlinas.

En este momento, sin embargo, los líderes laboristas volvi_e
ron la cabeza hacia los americanos para recibir una asistencia
financiera. James Callaghan pudo negociar préstai;ios considersi
bles del Fondo Monetario Internacional y directamente de la ad
ministración de Johnson, prometiendo en cambio introducir le
yes para deterner los a.ujaentos salariales.

Tres años después de asumir el gobierno, la ayuda continuó__
fluyendo de los americanos en un intento desesperado de evi

tar la devaluación de la libra esterlina. Aquí nuevamente se__
revela la inestabilidad básica del sistema capitalista, a pe—
sar de toda su apariencia de prosperidad en la década del 50»

En Bretton Woods, aunque los americanos rechazaron el phn u
tópico de Keynes de una nueva "moneda", no pudieron deshacerse
enteramente de la libra esterlina como moneda de reserva y de
intercambio comercial. A pesar de la posición dominante del ^
dólar, la libra esterlina aun representaba más de la cuarta ^
parte del comercio mundial en los años inmediatamente posteri^
res a la post-guerra como una herencia de su posición en el siL
glo XIX, y a pesar de que continuara decayendo, la libra es—
terlina seguía siendo la segunda moneda comercial más importan
te del mundo, después del dólar.

Johnson y la clase dominante americana sabían muy bien que__
si la libra esterlina sufría nuevamente una devaluación (ya ha

• bía sido devaluada bajo el régimen de Stafford Cripps en 1949)

láiflí



el eje de la crisis inevitablemente giraría alrededor del dé—
lar. La luch'a por salvarla era por lo tanto una lucha por de
fender al délar.
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6. La devaluacién de la Libra Esterlina.

La devaluacién forzada de la libra esterlina en Noviembre
de 1967 fue por lo tanto una derrota no solamente para la pol¿
tica econémica del Gobierno Laborista sino, mucho más importan
te, una derrota pata la estrategia del imperialismo norteame
ricano. De esa fecha en adelante, la crisis mundial del capi
talismo americano se ha desarrollado a un ritmo cada vez más &
celerado. Desde Noviembre de 196? los americanos no han teni
do otra alternativa que prepararse para la guerra econémica y
financiera en contra del resto del mundo capitalista, particu
larmente en contra de Europa.

La siguiente etapa de la crisis vino en Marzo de 1968 cuan
do se produjera una "corrida" al oro. La demaada del oro fue__
tan grande, y la pérdida de confianza en el délar tan seria, __
que los americanos se vieron obligados a introducir el sistema
de "doble paridad". Esto terminaba «son la convertibilidad del
délar en oro para todo fin que no fuese el "oficial", es decir
el dé los gobiernos. De esa fecha en adelante habían en reali_
dad dos mercados del oro: un mercado oficial en el cual su _
precio en délares era mantenido en los niveles de los acuerdos
de Bretton-Woods; y un mercado "privado" que vería constante
mente incrementar su precio.

7. El significado de las medidas del 15 de Agosto de 1971»

El punto más crítico de la crisis se dié cuando el 15 de A-
gosto de 1971, Nixon anunciara que la convertibilidad del dé
lar en oro había sido rota definitivamente. Bretton-Woods ha
bía muerto y no podría ser resucitado.

>■

A pesar de las ilusiones de todos los reformistas y reviBi£
nietas, tal sistema de doble paridad era en sí mismo inestable
y no podía sobrevivir. Fue una operacién dilatoria de parte
de la clase dominante americana, mientras tenían lugar las e—
lecciones presidenciales del 68. Todos los intentos por dete
ner el desarrollo de la crisis sélo podían agravarla» Esto rje
sultaba claro en el caso de la creacién de los derechos espe—
cíales de giro (DEG, o"papel oro") que fueron creados para fa

cilitar la crisis de liquidez. En realidad eoto sélo empeoré_
la situacién pues las deudas en papel siguieron acumulándose__

y el oro seguía declinando en tanto proporcién de las reservas ,
mundiales del sistema monetario internacional.

De esa fecha en adelante, grandes cantidades de dinero sin__
ningiln respaldo en oro se encuentian en circulacién fuera de __
los EEUU. Se estima que esos capitales son superiores a los __
70 mil millones de délares.

La crisis generada después de Agosto de 1971 no puede ser __
comparada con aquella de 1931. Pese a la gravedad de las cri
sis anteriores, todas ellas fueron crisis en las cuales la
principal moneda internacional de intercambio, la libra ester
lina, era reemplazada por otra moneda: el délar. El hecho cía,
ve ahora es que nada puede reemplazar al délar. En esto vemos
nuevamente la expresién del descomunal desarrollo del capita—
lismo mundial, que ha concentrado todo el poder econémico y fi.
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nanciero en manos del capital americano; y al mismo tiempo la.
decadencia histórica de este sistema* El hecho de q^ue en Agos
to de 1971 Nixon eliminara la convertibilidad del dólar en oro,
significa que se han destruido las bases sobre las cuales una
gran proporción del comercio mundial se desarrolló desde la "
guerra.

Todas las medidas que desde Agosto de 1971, fueron tomadas_
js'a aliviar esta crisis han fracasado tan pronto como fueron __
introducidas. Este fue el caso de las negociaciones de "reali
neamiento de las monedas" en Diciembre de 1971, así como los ~
intentos de forjar una estrategia financiera unificada de to
dos los países europeos en respuesta a la declaración america
na de guerra económica.

Este óltimo acuerdo fue roto por el Gobierno Conservador en
Gran Bretaña al verse forzado a "flotar" (en realidad devaluar)
la libra esterlina en Junio de 1972* Esta fue una de las mani,
festaciones más claras de que, Bretton—Woods con sus acuerdos
sobre "paridades fijas", había terminado. Todos los esfuerzos
para conjugar una política financiera europea comdn también se
vieron condenados al fracaso. En la medida en que la guerra __
comercial y financiera se intensifique, los conflictos entre
los estados capitalistas —conflictos económicos, financieros y
'"militares — , que pudieron ser controlados, en el periodo de ex
pansión capitalista desde la guerra, estarán condenados a agu
dizarse seriamente. Esto pondrá en juego el futuro inmediato__
del Mercado Comán, al cual los stalinistas y los pablistas dan
su cada vez más entusiasta apoyo.

La ola revolucionaria de 1945 n 1947 fue traicionada por el
stalinismo y la socialdemocracia, especialmente en Europa Occi,
dental* El imperialismo yanqui, en su papel de policía mundial,
invadió Europa con dólares de papel y créditos en dólares para
reabilitar el capital europeo y permitir a las burocracias man
tener su dominio sobre lá clase obrera* Los préstamos milita
res a la OTAN para "contener el comunismo", durante la guerra_
fría, fueron parte del mismo proceso en el cual el marco del
boom de post-guerra, fue construido. ""
, Las decisiones a las que hoy se ve forzado el imperialis»

me yanqui por la caída de la tasa de ganancias, son por lo tan
to, la negación directa de las bases sobre las cuales la revo_^
ción pudo ser evitada a fines de la guerra* ' Las contradiccio
nes del imperialismo, desarrolladas vedadamente durante 25 a—
ños, ahora significan la transformación violenta de las rela
ciones entre los estados capitalistas y, entre el capital y la
clase obrera transformándolas en sus opuestos*

8. No es simplemente una guerra comercial*

Las consecuencias de la etapa actual de la crisis, por su
puesto, significan el inicio inmediato de una guerra comercial
entre todos los países capitalistas más importantes. Este e8__
el significado de la iSltima devaluación del dólar realizada
por Nixon y de la amenaza de una tarifa aduanera del 15^ si es
que los europeos y los japoneses no entran en la línea de sus_
exigencias. En tal guerra, todos los instrumentos de la déca
da de los 3ü -recortes de precios, dumping, etc.- serán emplea,
dos de un modo cada vez más violento*

Pero la crisis debe extenderse mucho más allá de una guerra
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comercial, por más importante que ésta sea. Porque una cosa es
conducir una guerra en condiciones donde hay un medio estable_
a través del cual realizar el comercio; y otra muy distinta _
es emprenderla cuando todas las bases del comercio y de los pa^
gos a nivel internacional, creados en Bretton—Woods han sido _
destruidos.

Si ahora el oro respalda tal vez solamente el diez" por cien
to del valor del comercio mundial, las consecuencias de esta _
crisis serán necesariamente un colapso del restante 90^, Por__
más que los revisionistas se burlen del análisis de la crisis_
monetaria hecho por la SLL, el oro y las mercancías se encuen
tran ligadas inseparablemente. Este fue el objetivo del anál¿
sis de Marx en el Capital, obre de la que todos estos caballe
ros dicen ahora que está "pasada de moda".

ActuáLmente la correccién del análisis de Marx persigue co
mo un fantasma a todos los centrso capitalistas financieros y
bancarios en el mumdo. El dinero surge de la producción merc-
cantil como un medio a través del cual los valores partícula -
res de todas las mercancías se expresan en una forma universal.
El dinero no es, Como Mandel y otros piensan, simplemente un «
medio paea superar los problemas del trueque. Es la única base
sobre la cual, la producción mercantil puede tener lugar y nuii
ca puede ser remplazado por el papel, a despecho de todos los—
mecanismos técnicos que los capitalistas tratan de inventar p¿
ra desalojar de su posición prominente.

La crisis del sistema capitalista, en todo caso, no es fun
damentalmente, una crisis de sobreproducción de mercancías, s¿
no de sobreproducción de capital. Todas las instituciones' de —
Bretton Woods durante los últimos 25 años han sido utili^íados—
para construir una gigantesca superestructura de créditos. La-
inmensa mayoría del comercio no ha tenido lugar a través del o_
ro ó del dólar sino a través de créditos basados en el dólar.—
Aquellas instituciones de crédito, a su vez, han sido utiliza
das para invertir en maquinaria y equipo a gran escala en todo
el mundo capitalista. En este proceso, los valores de las ac
ciones de la bolsa han sido inflados más allá de cualquier óo-
nexión remota con sus vallres reales.

Ahora este volúmen inmensamente inflado de capital debe coii
quistar su tasa de ganancia a través de la explotación de la —
mano de obra. Pero ni siquiera el incremento más brutal de la—
tasa de explotación de la clase obrera en Europa y en América—-
pOdría resolver esta crisis para los capitalistas, aunque poi*—
supuesto, estos se verán obligados a intentar una solución en
es te sentido.

Sólo la violenta destrucciónde valores de capital en una -—
vasta escala, puede ahora, restablecer las proporciones "co —
rrectas" entre el pool de capital constante y la plusvalía dis.
ponible, extraída de la clase obrera. La des-trucción del capi-
talen esta forma tendrá lugar necesariamente a través dalcola^
so del precio de las acciones en la bolsa de valores, a través
de la bancarrota de bancos y llevando a su vez necesariamente-^
al cierre forzado de muchos de los más grandes monopolios eur(;^
peos y japoneses, que se verán totalmente incapaces de hacer —
frente a la guerra financiera yanqui.

Es en este contexto que la actual devaluación americana, —
después de las medidas de Agosto de 1971, debe ser comprendida.
Cada devaluación reduce de un sólo golpe el valor de los 70 —
mil millones de dolares acumulados fuera de los Estados Unidos,



muchos de ellos en nanos de los gobiernos, que están siendo u-
^üizados por los monopolistas europeos para financiar su ex—
pansián de capital.

Todo esto no es sino, en pocas palabras, el funcionamiento
de la Ley del Valor» Como una ley objetiva que se afirma a sí
misma en contra de ambas clases, está 0,n cierto sentido, bus —
canda una venganza violenta contra la clase capitalista y sus—
agentes, reformistas y revisionistas que en los últimos 25 a -
ños han tratado de ignorarla y expresaron sus esperanzas de -
que ella no existiera. Como todas las leyes del desarrollo so
cial, esta ley no opera de un modo homogéneo ni a través de un
mecanismo que pueda ser anticipado, sino a través de las for —
mas más convulsivas.

URSS, China y Europa del Este»

■La gravedad de la crisis imperialista plantea también como-

A pesar del rol contrarrevolucionario de la—
"hurQttra.cj.a -Stfiliniata» -rol cada vez más descarado"eh""la' meill-
da en la cual la crisis la acerca más a los imperialistas- las
conquistas de 1917 y aquellas que siguieran a la última guerra
no se han perdido. En esos países, la propiedad y los medios —
de produccién siguen nacionalizadas y el Estado, a través de su
monopolio del comercio exterior, regula todas las relaciones e
conémicas con el mercado mundia.1 capitalista.

Estas son las conquistas que rechaza "International Socia «
lism" que considera los regímenes de tales países como un "ca
pitalismo de Estado". En loe inicios de la guerra de Corea, ba^
jo la presión directa del imperialismo "International Socialism
abandonó el movimiento tr.otskysta desenmascarándose como un gim
po totalmente anticomunista. Su "teoría" los conduce no solo a
rechazar el potencial revolucionario de la clase obrera inter
nacional que hizo posible la revolución de Octubre de 1917» El
rol de grupos como "International Socialism" es cada vez más —
reaccionario en la medida en que la crisis se profundiza y el—
imperialismo busca reconquistar las cuantiosas pérdidas que su
friera en la URSS, Europa del Este y Chinja,

Para nosotros, la defensa de todos los derechos y conquis —
tas de la clase obrera británica en los últimos 200 años, es —
inseparable de la defensa de todas las conquistas de la clase-
obrera internacional, principalmente las revolucionoB fiasa y ^
China, Sólo aquellos que defienden estas conquistas podrán ^

conducir la lucha por la defensa de los derechos de la clase jo
brera británica.

Esta defensa es vital porque la profundidad de la crisis ha_
ce que la clase capitalista necesite de la guerra.

Para destruir capital en escala tan grande como la que re—
quiere ahora el capitalismo, se necesitará destruir grandes
cantidades de plusvalía. En tales condiciones el imperialismo
no puede tolerar por mucho tiempo una situación como la actual
en la que una enorme sección del mundo se encuentra cerrada pa
ra su explotación y saqueo.

Todo obrero y socialista serio debe preguntarse a sí mismo;
La reconquista de la URSS, Europa del Este y China fortalece
ría al capitalismo en todo el mundo? Cientamente si. Por eso
rechazamos el anticomunismo del grupo de Tony C, Slaughter,im
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coL piedra angular del Partido Reyolucxonario.

10# La posicidn de_Gran_Bretaña.

El capitalismo británico y - íi-
sumergidos sn al como a la clase otra
tánicas tareas tanto a la pachas revolucio
na. Hemos ^ ̂ "L oíasroapitalista impon-
narias. Como resultado de obrera, o la clase

'eíre:: rdrr^^^iárLríIrtiL Kevoluoionario- aplasta-^fá tL^rod^r rar"sfi:rnar:ri::rrl°a-^r^ía^°oapitalista.-
UvíL-1rl -prtff íi-.:;ro:-í:
industrias y finanzas británicas ha sido infinitamen
les reformistas y revisionistas, pero la crisis
te más seria.

se sumerge ahora la economía y los acuerdos^El caos en que se sumex-gc fl plfinaLiere. Internacionales 1Í"aH:' I

proletariado en los áltimos 200 aBos.
Sálo la 3LL ha advertido a la clase obrera acerca de esta

situaoiái: y sálo la SLL ha planteado a los obreros avanzados,
los enormes peligros inherentes a ella.

Cualquier estabilidad que pudiera haber

-í: -iííroián ri ̂o:r"ffaoi-:;in:reiía=^^^^^^
^roiár;:írtit:
dial ha permanecido velada. Pero ano
soluto y manifiesto.

tal situaoián, la mera reduooián de salarios - manifie^
tament! ineficaz^ Para sobrevivir, el capitalismo necesita _
destruir todos los derechos básicos de la Clase obrera, to as_destruir todos los derecnos oasicos " .¿reros
las conquistas históricas a través de las cuales los obrerosxas conquiBi-aa i Piiondo los revisionistas recha-
ee han "J^ti^as de la lucha contra el gobierno
zan las consecuencias políticas ae xa .iprror". Lo
foritíPi-vador (Tory), no se trata meramente de un error . no _

TA ZltrJZToíolllllTi^
blema fundamental con toda claridad.

LOS revisionistas juegan el rol dejugara el oentrismo. " ^:/,:,:Í^rtas: o^tristas y e-
tllinLtL^^aí tratL''des¡speradamente de mantener a la

pasados lo hicieran durante la década de los afíos 30.

t  ̂ '
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El hecho de que la crisis capitalista tome ahora, a un ni
vel sin precedentes, la forma de una seria crisis financiera,
implica también graves consecuencias para el capital británico.
Los revisionistas se burlaron de la teoría de Lenin -en las d£
cadas del 50 y 60- acerca del imperialismo como etapa final _
del capitalismo, dominado por la oligarquía financiera centra
da en los bancos.

Pero el gran poder de esta conquista teérica de Lenin es ca_
da día más evidente. La crisis financiera mundial capitalista-
crea necesariamente la crisis para todos los bancos comerciales
que a su vez reaccionan contra la industria destruyendo capi -
tal sin cesar para forzar el pago de deudas.

Gran Bretaña pudo eludir las consecuencias de su perdida de
hegemonía industrial a fines del siglo pasado solo gracias a 3a
posicién de la City de Londres como centro mundial del comer -
cío y del capital financiero.

La City pudo acumular gigantescos ingresos que balanceáron
las perdidas de la industria. Una vez terminado el rol de la -
Libra Esterlina, y siendo el Imperio cosa del pasado (en tanto
válvula de escape), todas las poderosas contradicciones del ca,
pitalismo británico, acumulados durante el siglo pasado^ deben
estallar ahora del modo más violento. Lo que ahora enfrenta la
clase obrera británica no es simplemente otra etapa de decaden
cia progresiva del capitalismo británico, sino la revolucién -
social*

El objetivo de nuestro análisis de las contradicciones del-
capitalismo de postguerra no es el de "probar" que estuvimos -
ea lo correcto. En todo caso aquilo es bastante claro y no n£
cesita ser discutido. La crisis del sistema capitalista ha de.
senmascarado la bancarrota teérica y política de todas las ten
dencias reformistas y revisionistas en el movimiento obrero, _
a un nivel que nunca antes hubiese sido posible. El objeto de
este re-examen de la naturaleza de la crisis capitalista ac—-
tual es el advertir, a la clase obrera y al Partido Revolucio
nario, acerca de sus consecuencias y acerca de las tareas que^,
ella nos impone.

Ha llegado ia hora de armar al movimiento de una concepcién
real de la naturaleza revolucionaria del periodo en que vivi
mos para combatir todo vestigio de reformismo y de presién pe
queño burguesa. Estas tendencias fomentan el escepticismo a—
cerca de la urgencia de la situacién o de la capacidad del mo
vimiento obrero para re-armarse a sí mismo y transformarse a
tiempo para derrotar al enemigo capitalista. No hay solucién__
intermedia a esta crisis. Lo que está en juego es la prepara-
cién de la clase obrera para la toma del poder. Esta prepara-
cién exige la lucha inmediata por construir el Partido Revolu
cionario y por transformar a la Socialist Labour League en ese
Partido.

*
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UNA EVALUACION POLITICA DE LA CONFERENCIA DE FUNDACION DEL WOR

KERS REVOLUTIÜNARY PARTY

Escrito por Cliff Slau^
ter en el diario Woiters

Press el 13 de Noviem--

bre de 1973

El 4 de Noviembre de 1973_s^e fund($ el Workers Reyff 1Ht"* ""7
Partjy, producto ÜU la ll'dijl ormacidn de la Liga Laboral Socialis
ta en un partido.

La Conferencia de Fundación del nuevo Partido terminó tres_
días después, el 7 de Novismbre, aniversario de la Revolución
Rusa de Octubre de 1917.

Existe un hilo de continuidad desde la Revolución de Octu
bre de 1917 hasta nuestra Conferencia de Fundación. La Revolu

ción de Octubre fue' el inicio de la transformación del capita
lismo al socialismo a escala mundial, una transición qué adqui
re la forma de la Revolución Socialista.

Después de la traición stalinista a la Revolución Rusa, fue
con Trotsky y la Oposición de Izquierda, y posteriormente la _
IV Internacional, las que asumieron la responsabilidad históri
ca de esta lucha.

"La construcción de los Partidos Revolucionarios Nacionales

como secciones de la IV Internaóional es la'tarea central de _
la época de transición" estas fueron la palabras de Trotsky en
el Programa de Fiindación de la IV Internacional.

Es por esta razón que' ia illtima semana el Workers Revoluti_o
nary Party' resolvió inmediatamente afiliarse al Comité Interna
cional de la IV Internacional*

Al hacerlo nosotros afirmamos nuevamente la verdad básica
de. que los Partidos Revolucionarios solamente pueden ser cosn-

os como seccianes d^l Partido de la Revolución Tfundial^T^ __
Hasta ia fecha las condiciones para el

más grande desarrollo de la Révolución Mundial, se encuentran^
ahora madurando rápidamente cómo resultado de la crisis econó
mica mundial*

La inflación es ahora una tendenci

en las economías de todos los :países
Esta inflación ataca todos los nivele
nes sociales de las masas en todo el

tradicionales de gobierno.

a totalmente predominante

en el mundo capitalista.__
s de vida y las relacio—

mundo, minando las formas

La Guerra comercial internacional

ses capitalistas alcanzó su nivel más
doptara sus medidas de Agosto de 1971
clase capitalista en todos los países
zar la lucha de clases en contra de s

Aquí es donde se encuentra la fuente

entre los principales paí
alto, desde que Nixon a-
,  las que fuerzan a la _
a virar ferozmente y .lan

u propia "clase obrera"._
de las luchas de masas en

dífeá
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las cuales el liderazgo revolucionario tendrá la oportunidad
de ganar y desarrollar a miles de nuevos obreros, "

Por lo tanto, el Workers Revolutionary Party está siendo _
fundado en un momento en que, la crisis capitalista provee las
condiciones para la revolución de un modo simultáneo en todos ,
los más importantes países. Ninguna crisis previa logró ósto~
a un nivel tan elevado. El periodo convulsivo de los años ' 20
y 30 se centró alrededor de un colapso económico mundial, pero
los efectos políticos fueron desiguales y separados en el tiem
po, ~

Un^jroceso en dos direcciones

Y es un proceso en dos direcciones. Las luchas producidas__
por la clase obrera en cualquier país -debido a la crisis- ti£
nen una repercusión inmediata en otros países. La formación ~
de un Partido Revolucionario -y ciertamente el óxito futuro de
este partido en contra de los reformistas y stalinistas- será_
un factor decisivo en la formación de la IV Internacional,

El carácter mundial de la crisis inflacionaria y los probl£
mas políticos que ella plantea para la clase dominante (Water—
gate es un ejemplo), significa que el liderazgo internacional __
do las fuerzas de clase es favorable a los obreros en todos
los países, porque la intervención de los otros poderes capita
listas es mucho más difícil, "

Pero más que ésto, las diarias luchas que libra la clase o-
brera llevan a nuevos niveles políticos. Es en este doble sen
tido que, el Partido Revolucionario fundado en Gran Bretaña,s7
construye desde el principio, en las mejores condiciones•Ínter
nacionales y no sólo nacionales, ""

Esta misma internacionalización de la lucha será la fuerza
que conduzca a la construcción de partidos revolucionarios en
todos los países, Y aquí se da una de las más grandes reivin
dicaciones del trotskysmo que partió siempre de la construcción
do partidos revolucionarios sobre la base de la revolución mu|i
dial. Nuestro partido será construido a través de una serie
ascendente de luchas do masas, ""

En las óltimas semanas, un aspecto de esta internacionaliza
ción ha aparecido dramáticamente, en el escenario: la lucha"
de los pueblos coloniales, especialmente en el Medio Oriente,__
Estos, encontrándose aislados de todo el desarrollo revolucio
nario de los países avanzados, desde la segunda Guerra Mundial
son, sin embargo, capaces de entrar ahora en una insurgencia _
mayor, dando un enorme apoyo a las luchas revolucionarias ven¿
deras en Europa, Japón y EEUU,

Entrenamiento de los miembros.

La misma crisis internacional, caracterizada sobre todo por
la emergencia de las grandes luchas de masas, provoca un vira
je importante de la burocracia stalinista hacia la derecha, _
Tanto Moscú como Pekín buscan acuerdos directos con el corrup
to régimen de la Casa Blanca,

Para ellos todo se encuentra subordinado a su necesidad de
iippedir el inicio de la revolución proletaria. Esto significa
ría, como ellos lo saben perfectamente, un impulso para la Re
volución Política en Europa del Este, Rusia y China, on forma^
tal que sobrepasaría enormemente en sus alcances a las luchas



nacionales que tuvieron lugar en Alemania, Polonia y Hungría _
en el periodo de 1953 a 1956,

La Conferencia de Fundación del Partido Revolucionario es _

el anticipo conciente de esta etapa que se avecina en la Revo
lución Mundial, en la cual el problema decisivo será el del li
derazgoj El stalinismo y sus apologetas revisionistas se vol
carán con furia en contra del nuevo Partido, Pero las condi

ciones que hacen posible nuestra fundación también hacen posi
ble el aplastar al stalinismo contra-revolucionario.

Sin embargo, el Partido Revolucionario no ha surgido automá
tica y espontáneamente de estas condiciones internacionales _
cambiadas. El Partido es la respuesta conciente, que se prepa

ró en una larga lucha por el marxismo.

Sin las adquisiciones teóricas logradas durante muchos años
de preparación, no habría sido posible el dar este paso.

Todos los aspectos del trabajo del Partido tendrán como ob
jetivo el entrenamiento de los miembros del Partido para proce_
der sobre la base de estas conquistas teóricas. Esto es lo _
que diferencia al Partido Obrero Revolucionario de cualquier £
tro partido o tendencia,

Gran Bretaña es la cuna del reformismo o de lo que se llama
"conciencia sindical" El sindicato es la organización más elo,
mental y básica de la clase obrera y en Gran Bretaña ellos _
exsiten desde más de un siglo antes de la creación del Partido
Laborista,

Conciencia sindical.

Los opositores del marxismo, como los revisionistas del __
grupo International Socialism, piensan que los obreros progre
san a través de evoluciones desde la conciencia sindiaal defen

siva hacia la conciencia revolucionaria socialista.

Por supuesto, si este fuera el caso no habría ninguna nece¿i
dad de una lucha por la teoría marxista; unos cuantos "líderes"
con algiín conocimiento del marxismo serían suficientes para a-
consejar y empujar el desarrollo natural que tiene de tiempo __
en tiempo, '

Pero la esencia del problema es que la conciencia sindical,
en las palabras de Lenin "es una conciencia burguesa". En o—
tras palabras es en los sindicatos donde la conciencia burgue
sa se impone a la clase obrera y es puesta en práctica, entrar^
do en conflicto con las ideas y con la práctica revolucionaria
del partido.

La política revolucionaria, no gana ascendencia en la clase
obrera llamando automáticamente al militante obrero. Es nece

sario luchar por esta política revolucionaria para llevar ad_e
lante las decisiones del Partido en contra de las agencias del
enemigo de clase, el reformismo y el stalinismo, que se apoyan
en todas las reservas ideológicas burguesas de los obreros.

La larga^ lucha en contra de las revisiones del trotskysmo
en la arena internacional, ha sido decisiva para equipar a los
cuadros del Partido Revolucionario en el c ompromiso concionte_
en esta lucha, y para impedir que ellos sean, de un modo propa,
gandista, el furgón de cola de cada lucha aislada y parcial de
la clase obrera.

Cada vey que los obreros se ven empujados por la crisis a u
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na lucha, ellos apelan a sus organizaciones tradicionales, los

sindicatos, para llevarla a delante. El idealista ve ésto co
mo reproticién de luchas sindicales similares en la historia _
del movimiento obrero y, verá su tarea meramente como un apro_
vechar la oportunidad de las actividades de masas para difun—

dir sus ideas acerca de una lucha política más amplia que se
requiriría para afrontar la crisis.

Pero las luchas espontáneas son ellas mismas, la ezpresién_
viviente del nuevo desarrollo de la crisis mundial. Aunque e_s
tas toman necesariamente la vieja forma "sindical", es a través
do su desarrollo que nuestra concepcién de la crisis y la pre-
paracién para la revolucién agarrará carne. Es a través de la
lucha en el seno de estas formas, que nosotros podemos peneter
y descubrir el ritmo real de la crisis y los requerimientos de
cambio de ésta. El proceso a través del cual esta penetracién
tiene lugar es el de la preparacién conciente y el entrenamien
to de todas aquellas formas que avanzan hacia el Partido Revo
lucionario y que retornan inmediatamente, guiadas por el Part¿
do, hacia el medio del cual surgieron.

El salto a partir de una Liga, que se iniciara en gran med^
da como una organizacién de propaganda, hasta el nivel de un __
partido, asumiendo concientemente la responsabilidad de luchar
por el liderazgo de la clase, no puede ser efectuado sino so--
bre la base de la lucha por aprender estos fundamentos teéri--
cos del trabajo.

Durante muchos años la Liga Laboral Socialista y el Comité
Internacional de la lY Internacional lucharon por basar toda
la oducacién y el trabajo del Partido en aquellas concepciones.
De este modo la juventud, loa sindicalistas y los militantes de

sindicatos que se adhirieron al Partido aprenderán a ver sus __
actividades como el terreno en el cual cada onza de conocimien

to, de conciencia, debe ser destilada y no simplemente ser vi¿
ta como una rutina, o como una serie de campañas.

El Comité Internacional tuvo que luchar durante muchísimos__
años en contra de aquellas tendencias que querían revisar el __
trotskysmo hasta hacerlo desaparecer. P^hln v sus nrPH
en 1953 desarrollaron la ide» gna aT stalinismo vpr-fn f^r
zado a través de las presiones de masas a llevar adelante-el _
derrocamiento del capitalismo. Detrás de esta posicién se es-
condía, la concepcién de quela lucha espontánea de los obreros
forzaría la revolucién, independientemente de toda lucha, por_
una conciencia revolucionaria.

Más tarde lajOC^, la organizacién francesa, que anteriormen
tfi nertíTíTi"""' vT Tn+.^pnaclonal iniciá una nueva ofen-
Hiva Tpv;! Ri nqja-h» ̂

Para ellos, existe un programa trotskysta coi»5to "para ^
siempre", y la ánica tarea válida es presentar este programa a
la clase obrera, ya preparada para responder favorablemente d_e
bido a algo llamado la "revolucién inminente".

Armados con este"programa" ellos rechazaron violentamente __

nuestra lucha por partir del materialismo dialéctico como la t¿o
ría del conocimiento del marxismo (es decir, la teoría de cémo
nuestra conciencia se desarrolla desde la percepcién viviente,
a través de la abstraccién, a la práctica en el proceso de ga
nar la verdad objetiva).

Es sobre la base de estas luchas internacionales que noso--

tros somos capeces de iniciar el entrenamiento de nuestro miem

i



bros en un método que es verdaderamente una guía para la ac
clon y no un programa fijo»

or, 1 V dudas fue la generacién de camarades que luchéen la Young Socialist, contra el reformismo y el stalinismo, ~
os primeros que comenzaron a basaase en estos fundamentos filo
éficos, trayendo esta práctica a la fundacién del primer dia- '

rio trotskysta e iniciando así un nuevo tipo de trabajo revolu
alonarlo en los sindicatos,

®® políticos sélidos.

Nuestra Conferencia de Fundacién mostré que el trabajo del
orkers Revolutionary Party se iniciará sobre fundamentos poli

ticos muy sélidos, ~

Es cierto que la burocracia stalinista está preparando las
más inmumdas traiciones contra-revolucionarias, pero es igualé
Talll T Revolucionario está siendo fundadoobre la base de una larga y exaustiva educación política so—
re la naturaleza contra-revolucionaria del stalinismo, pero

en la plataforma de nuestro Partido van cerca de 50 años de lu
cha en contra de la burocracia, ""

En los primeros años de este siglo (1900-1906) la defensa
derechos sindicales dio un gran ímpetu a la formacién ~

el Partido Laborista. Lenin vio esto como un primer paso nece
sario en la lucha por la independencia política de la clase o-
brera,

sto ocurrié al inicio de la época imperialista, y el nuevo
partido se vio así bajo el firme dominio de la aristocracia
sindical que en cualquier caso tecnia fundamentos más profundos

Bretaña Imperial que en cualquiera de los países ca
pitalistas más jóvenes, ""

En la época imperialista en lo que va de este siglo hasta
la fecha, este reformismo ha continuado dominando porque los
recursos ácumulados del capitalismo británico le permitieron
subsistir cada crisis, cada Guerra Mundial,

+  la deblacle histérica del capitalismo imperialisa británico, coincide con el amanecer de una nueva etapa en ~ ' i
la crisis capitalista mundial. Los sindicatos sén atacados, ~ ' •
pero ahora tenemos ya una experiencia de seis gobiernos Labo-~
ristas, y no hay ninguna posibilidad de soluciones reformistas.
De hecho los reformistas s^ ven forzad,os a cumplir el rol de e
jecutores de los ataques del Estado Burgués contra los sindicl
u O S • ""• _

La fundacién del Partido es solamente el comienzo. El re—
c u amiento y la organización de nuevas secciones debe conti
nuar al mismo ritmo como lo fuera las semanas anteriores a la
Conferencia,

A nadie que estuviera presente en la Conferencia de Pundacihf
le pudo quedar alguna duda acerca del entusiamo y del gran in-

W  por la teoría mar.iata, que representa-ban todas las secciones de la Juventud, de la clase obrera y
de los intelectuales. ^ —

El haber logrado dar el paso de la Fundación del Partido so

r/! teórica, es la conquista más grande y más eses—cial de todas en un país como Inglaterra, país del "sentido co
mún y del empirismo. Es una prueba, más allá de toda duda de.
que el punto de viraje ha sido aloanzado.

*
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El largo declinar del imperialismo británico,la lenta putr£
faccián de las bases del compromiso reformista, han creado la—
acumulacidn de contradicciones históricas que decididamente no
podrán ser resueltas por los métodos del "gradualismo" inglési
Las bases de la vieja"hostilidad inglesa a la teoría" han sido
carcomidas por grandes fuerzas históricas»

Arrojados a la lucha.

La clase dominante hace los preparativos adecuados para el-
enfrentamiento, pero lo hace como una clase que representa el—
pasado, que puede llevar adelante a la sociedad solamente en —
términos de decadencia y de muerte.

La clase obrera ahora se encuentra empujada a una lucha en—

la cual las viejas soluciones serán rápidamente puestas a pru¿
ha y encontrarán toda su impotencia. Es en estas condiciones -
que el Workers Revolutionary Party puede combatir y combatirá-
exitosamente por desarrollar el marxismo en la lucha por el
der Obrero.

En Gran Bretaña, como en todos los otros países capitalis"-
tas, la clase obrera ha sufrido continuas traiciones por parte
del reformism® y del stalinismo. Ahora es el momento de luchar
abiertamente por establecer una dirección alternativai

"Una Bandera sin Mácula.

"La presente crisis en la cultura humana es la crisis del -
liderazgo proletario» Los obreros avanzados, unidos en la IV —
Internacional, muestran a su clase el camino para salir de la-
crisis. Ellos ofrecen un programa basado en la experiencia in
ternacional dé la lucha del proletariado y de todos los oprimí
dos del mundo por su liberación. Ellos ofrecen una bandera sin
mácula" (Trotsky, Programa do Transición).

Esta bandera ahora ha sido levantada por la fundación del —
Workers Revolutionary Party. Hemos puesto sobre nuestros hom —
bros una gran responsabilidad histórica.

El trotskismo ha dado el primer paso decisivo para resurgir
en la lucha desde las condiciones de aislamiento y derrota im
puestas por el stalinismo sobre la vanguardia de la clase obr¿
ra y las derrotas de las cuales él fue responsable. Es el paso
más grandioso desde la fundación de la IV Internacional en —
1958.

$ v>
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HACIA DONDE
VA LA
SLL?

Informations Ouvriéres

■ \

(informaciones Obreras)
Organo de la 001, Francia
16-23 de Octubre 1973

En nuestra última edición publicamos un artículo referente__
a la Conferencia Nacional del Partido Laborista. Ahora es ne
cesario hacer un análisis de las posiciones de la SLL, aquella
organización que en los últimos años ha asegurado, en Gran Br£
taña, la continuidad' de la lucha por el trotskysmo. (l) ~

Los lectores de Informations Ouvriferes se han mostrado algo
sorprendidos por el hecho de que no hayamos discutido con maá
frecuencia la política y actividades de la SLL, Otros, tal _
vez, piensan que el debate que iniciáramos no debería aparecer
en nuestro periódico. Por lo tanto ha llegado el momento de
responder a estos dos puntos de vista.

Si nos negamos a replantear nuestro desacuerdos con la SLL__
-luego de haber explicado su carácter principista- fue porque
no intentamos jugar el rol del "liderazgo internacional", que_
en realidad no existe,dictando los movimientos tácticos a las
diferentes organizaciones trotskystas. En cambio cada vez que
el programa de la IV Internacional es cuestionado, es parte de
la tarea de la reconstrucción de lalV Internacional el hacer __
conocer nuestra posición. Fue esto lo que hicióramos en rela
ción con la huelga minera y la actitud de la SLL en ese enton
ees; fue también esa nuestra actitud cuando la dirección de __
la SLL dio su apoyo a la burguesía hindú y al gobierno de In—
dirá Gandhi, durante la guerra indo-pakistana.

Nosotros no consideramos los debates sobre los problemas
que predominan en la reconstrucción de la IV Internacional co
mo problemas internos; ellos son un elemento constante en la_
discusión entre los militantes comprometidos en la construc—-
ción del partido revolucionario y de los cuales "Informations__
Ouvriéres" se considera tribuna libre.

Hoy día estamos frente a una situación como aquella. El 4
de Noviembre se realizará en Londres un mitin donde se procla
mará a la SLL como el "partido revolucionario"i Según los lí
deres de la SLL se trata de "la transformación de la SLL en un
partido revolucionario que estará caracterizada por la integra
ción en la SLL, de los miembros de la organización sindical,
la "All Trade Unions Alliance".

En un llamado publicado el 20 de Agosto y dirigido a los ^
lectores del Workers Press, el Comité Central do la SLL decla
raba que "los dos meses que vienen constituyen el periodo más

(1) Denunciando la Asamblea de la Juventud en Essen, convoca
da en Julio de 1971, como una"operación centrista" y neg^
dose a discutir; atacando la política del POR -luego del_
golpe de Banzer- y negándose a enfrentar la discusión que
pedía Lora en el Comió Internacional, la SLL tomó la ini-
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decisivo en la historia del movimiento marxista y de la clase_
obrera en Gran Bretaña. Desde hoy hasta el 4 de Noviembre se
cumplirá la etapa decisiva de la campaña por transformar a la
SLL en el Partido Revolucionario".

El uso repetido de los términos superlativos para indicar _
la transformación anunciada, implica un cambio cualitativo. P£
ro algunas semanas antes de la proclamación del partido revolu
cionario no se trata ya más de problemas cuantitativos tales _
como la existencia del diario, su circulación, reclutamiento _
décientos de nuevos miembros, el desarrollo de las activida—
des de la SLL.

Nosotros no negamos el crecimiento de la SLL, esto es una
señal del creciente interés por el tiobskysmo entre numerosos __
sectores de la juventud y militancia partidaria, en una situa
ción de: radicalización política de secciones importantes de__
la clase obrera, de desarrollo de todas las organizaciones po-

lít icas de ésta y en primer lugar del Partido Laborista, que
en los últimos 18 meses ha visto incrementada su militancia en

más de 150,000 nuevos miembros. Pero en qué reside el cambio__
cualitativo que justificaría una decisión tan importante?.

La SLL ha ganado su posición como una organización trotskys_
ta, particularmente comprendiendo la posición especial ocupada
por el Partido Laborista, comprensión que llevase a Lenin a
llamar a los revolucionarios ingleses a luchar en el seno del_
Partido Laborista. Y esto a pesar del hecho de que en los a—

ños 20 el Partido Comunista y sus vínoulos con la clase obrera
eran bastante diferentes de aquellos de la SLL.

El mismo nombre de la SLL correspondía a los primeros esta
tutos do ésta, en lo que se la consideraba como una parte del__
Partido Laborista. Su existencia fuera del Partido Laborista_
estaba justificada por la negativa (contraria a los principios
sobre los cuales el Partido Laborista fuese fundado) del lide-
razgo reformista a permitir que los revolucionarios desarrolla
sen sus posiciones al interior de éste.

■  Esta era una política concreta, política por la cual el li-
dórazgo actual de la SLL luchó en el seno del movimiento trots,
kysta inglés, en contra de las corrientes sectarias que prepa
radas por su política de aislamiento iban necesariamente hacia
la bancarrota del oportunismo.

Existen hechos que legitimen el cuestionamiento radioal de
esta política por la cual los líderes de la SLL han luchado ___
por tantos años?.

Ha habido una "transformación" de las relaciones entre el _
Partido Laborista y la clase obrera inglesa que vuelva obsole
to todo aquello que Lenin y Trotsky explicaron alrededor de es_
te problema? Por el contrario, mientras más se desarrollan ^
las condiciones de una profunda crisis social y política en In.
glaterra, más importante es la lucha en el seno del Partido L^
borista. Lo que sucedió en el último Congreso es una prueba a
dicional de ésto.

Ha habido una transformación de las relaciones entre la SLL
y secciones suficientemente decisivas de la clase obrera britá

nica que correspondan a la posición que ocupa la SLL en la lu
cha de clases? La SLL no nos aporta ninguna evidencia en este

ciativa de romper el OI que desde 1953 aseguró la continui
dad de la lucha por la reconstrucción de la IV Internacional»



sentido. Los centros decisivos son en realidad los militantes,
los cuadros organizados que en la clase obrera se encuentran __
en los sindicatos y ahora en el Partido Laborista y que están__
comenzando a desligarse del liderazgo reformista. La SLL se __
ha alejado de la lucha en la cual se encuentran comprometidos_
estos militantes y se ha reducido al ro3. de un comentarista, Y

este rol en lugar de identificar las contradicciones que se de,
sarrollan en el centro del Partido Laborista, sirve para cono
cer las contradicciones de la SLL misma.

Nosotros mostramos en un artículo previo, cámo el liderazgo
del Partido Laborista eludía, con la ayuda de líderes sindica
les de "izquierda" y de elementos vinculados al stalinismo, las
consecuencias del debate sobre la nacionalización. Nosotros _
al mismo tiempo, subrayamos el significado de la lucha de los__
delegados sobre este problema.

La SLL sDsticae solamente lo siguiente: "El congreso dio li.
bertad al ala derecha del partido, gracias principalmente a la
ayuda de elementos "izquierdistas', los Foots, los Benns y los
Scanglons y Jones, Este congreso marcó la total bancarrota de
la Social Democracia en Gran Bretafía, y significa el fin del
rol del ala "izquierda" en el movimiento obrero". (Vorkers _
Press, 21 de Octubre de 3973). Esta proclama es un rechazo de
todo aquello por lo cual Lenln y Ti-ctsky lucharon, y sin la ex
cusa de la falta" de erperier.c;'a, Ella es Una caricatura de la

orientación que Healey anunciara correctamente luego de la se
gunda Guerra Kundial, como un bloqueo a todo desarrollo real,__
en Inglaterra, en ia construcción del Partido Revolucionario,

Pero una afirmación correcta en el contexto de una política
falsa tiene poca utilidad- El liderazgo de la SLL es incapaz_
de ver cómo esta cuestión "que no es abstracta" ha sido y es
planteada en el centro del movimiento obrero.

En este sentido la proclamación artificial del partido revo.
lucionario, incluso si esta fuera acompasada por un Ó3dto temp£
ral, es un preludio del desastre. Esta no será la primera vez.
Ya es hora de hacer sonar la alarma. La suerte de la SLL como

una organización trotskysta y el futuro de las conquistas de _
la lucha por la IV Internacicnal en Inglaterra, están en juego.

Esta es la razón por la cual, en un artículo posterior de
Informations Ouvriferes nosotros volveremos a los problemas más
fundamentales planteados por la orientación presente del lide
razgo de la SLLc

■  iftr"

En realidad ahora vemos lo opuesto: Si los revolucionarios

abandonan sus responsabilj-dades, las corrientes centristas, ha
cia las cuales .los mi3.itantes máá avanzados viran, inevitable
mente serán crJsbalizadas y transformadas en obstáculos para _
la ruptura con el reformismc. El 20 de Agosto, en su llamado__ , ".j
a la proclamación de "partido revolucionario" el Comité Gen——
tral de la ,SLL afirmaba correctamente; "la nacionalización de __
los Bancos y de las principales industrias ha sido, durante mu •
cho tiempo condenada por'el partido Laborista como doctrinaria"
"No hay nada doctrinario o abstracto en la necesidad de nacio
nalizarlas hoy día. El problema del poder se impone como una_
necesidad directa, de la elase obrera" -
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tarea más importante la clarificación de la cuestión cubana,

Fue en el curso de esta discusión que se expresó del modo más
claro -por boca de Robertson- la posición metodológica.que domi
naba a toda la oposición,

Robertson afirmó: "Tenemos un problema teórico y existe un _
gran peligro de caer en el revisionismo. Tenemos un vacío en _
nuestra teoría y por ese espacio se infiltra el revisionismo, E
se vacío es el de la cuestión del stalinismo, sobre la naturale
za de los países europeos del Este y ahora Cuba",

Robertson revelaba su pragmatismo al declarar: "La teoría es
una serie de generalizaciones coherentes, empíricas e internamen
te lógicas".

Robertson nunca había roto con el Shachtnanismo en la teoría__
aunque manifestaba su desacuerdo con las posiciones deifSIía"clLtmañ.^

Al discutir la evolución en la oposición Robertson sostuvo _
que: "la posición de la minoría era natural porque surgía del _
SWP y del Shatchtmanismo, Sin embargo la evolución futura de la
minoría no se estructuró por las limitaciones teóricas de 1961,_
Más bien se caracterizó por los intentos de romper tales limita
ciones; de ir más allá del pensamiento de la clfflie capitalista»

De este modo es claro cómo la lucha fundamental en el seno _
del SWP, y entre éste y el Comité Internacional, en el periodo _
de 1961 a 1965» se desarrolló alrededor del problema del método_
marxista. A pesar de los intentos del SWP de evadir estos proble
mas, Hansen se vio obligado a dedicar una gran parte do su artiga
lo: "Cuba, Cuestión Decisiva" (Cuba The leed test) a los proble_
mas de la dialéctica. En ese caso él utilizó la cuestión cubana
para revivir los métodos de Burghham en la disputa de 1939-40 _
dentro del SWP: es decir la postración frente a los hechos con
sumados »

Fue cuando la SLL encarara al SWP sobre el problema del m éto-
do marxista que se pudo ver la verdadera razón de las posiciones
de Hansen; el SWP so estaba alejando de la clase obera america
na •

En el artículo de Hansen redactado en polémica contra lo que_
escribiera Cliff Slaughter en su folleto "Lenin y la Dialéctica"
se declaraba que no había ninguna gran diferencia entre el empi
rismo y el marxismo. El llegó a afirmar- que",, «la tarea ip-ás im
portante de los teóricos marxistes es la de analizar la realidad
con los mejores instrumentos disponibles y partiendo de los he—

ches".

"El marxismo -según Hansen- es el empirismo llevado sistemáti_
camente". El declaró que "Marx sacó a la dialéctica del calle—
jón sin salida hegeliano ubicando empíricamente aja dialéctica en
el mundo material".

Toda la habladuría de Hansen acerca de la "suprema sensibili
dad a los hechos" se dirigía se dirigía a proveer de una justif¿
cación filosófica al rol que el SWP jugaba mientras se quebraban
las viejas relaciones de clase: el rol de comentaristas. El "em
pirismo sistemático" significaba en realidad que el pensamiento__
debía corresponder a lo que podía ser percibido en lo inmediato_
y no a cambiar los "hechos consumados", es decir, el capitalismo.

Según Hansen el mundo material es meramente un objeto que _
consta de una serie de hechos. El rol de la mente es por lo tan
to, absorver la "información" de estos hechos. Para Hansen lo _
subjetivo no ora visto como objetivo.

i
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Esta no es sino la posición clásica del empirismo y de su va
riante americana: el pragmatismo. La lógica de este uótodo es_
la de evadir toda responsabilidad acerca de la intervención actjL
va en el mundo real para cambiar la situación existente.

Hansen también escribió en "Cuba Prueba Decisiva" que",,,la
materia es lá' fuente del movimiento". Esta afirmación es una pa.
traña metafísica que abre el canino al idealismo filosófico. En
su polémica Hansen reafirmaba el viejo dualismo kantiano (escep
ticismo) entre el pensamiento y el ser.

, Hogel resolvió el problema de la relación entre lo subjetivo
(es decir el pensamiento del hombre) y el mundo objetivo, Hegel
mostró que no se trataba simplemente de que el pensamiento se a-
daptara al mundo real, sino que el pensamiento y el ser son una_
unidad a través de la contradicción. El pensamiento subjetivo _
del hombre es producto de la materia y se crea en la lucha del _
hombre con el mundo material. Ciertamente en sí mismo, no es ma
terial. Por lo tanto hay.una relación de lucha coaatante entre__
el pensamiento del hombre y el mundo objetivo a través de la lu
cha del hombre por cambiar la naturaleza.

Contradicción

Hansen niega la unidad y contradicción entre el pensamiento y
el ser para justificar el rol del SWP como un espectador pasivo__
y no cono participante activo en la lucha de vida o muerto entre

las clases. De ahí que la cuestión cubana fuera vista desdo una
posición objetivista; como quien permanece alejado de las cosas.
El asunto cubano no fue analizado desde el punto de vista de las
contradicciones fundamentales del capitalismo y de la lucha de _
clases. En cambio fue visto como algo a ser observado con el o¿
jütivo de ganar algunas medallas. De este modo el método de'Han
son de la "accpta.ción del hecho consimado" nos conduce a una me
ra contemplación de lo existente y de'hecho a una postración __
frente al capitalismo.

En todo momento el problema cubano fue utilizado por el SWP __
como una cortina de humo para eludir los planteamientos de la
SLL acerca de las perspectivas internacionales.

La lucha sobre las perspectivas internacionales es en reali—
dad una lucha concreta sobre las perspectivas para combatir a su
propia clase dominante. De este modo lo que so planteaba al SWP
era el desarrollar una perspectiva para acercarse a la clase o—
brera norteameripana como parte del contexto,do las perspectivas
internacionales Las tareas que óonfrontaba el SWP eran las de
la preparación de la clase obrera norteamericana para las luchas
venideras.

Debido a la intervención do la SLL la oposición luchó por per
manecer en el SWP tanto como fuera posible para lograr el desa—
.rrollo más pleno'de todas las diferencias que confrontaban al mo_
vimicnto internacional. _ ;La oposición vió que la continuidad de
la 17 Internacional y del marxismo estaban en juego, acontecí-—
miento que exigía la más decisiva lucha en contra del SWP, Por_
lo tanto la ruptura con el SWP no debía acelerarse.

Nosotros no condenamos al SWP en el periodo 1961-63 como una_
organiaación centrista porque hacíamos frente a un desarrollo
histórico, al cual no podíamos simplemente ponerle punto.final,_
Del mismo modo Trotsky no excluyó la posibilidad de reformar a _
los Partidos Comunistas entre 1928—35» nosotros vimos que esta_
experiencia histórica de lucha en contra del SWP debíamos prime
ro atravesarla y luego evaluarla. Vimos esto como una batalla
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por la continuidad del trotskysiao, que solamente se desarrolla
en la negación, es decir en la lucha contra el revisionismo.

Discusión

En la discusión la Liga Espartaco hizo uso de la palabra du—
rante 20 minutos para hacer una presentación del problema del
todo dialóctico, su relación con la construcción de un movimien
to internacional y sobre las perspectivas para la lucha en los _
EEUU, El vocero espartaquista partió reafirmando el absurdo qu"
plantearan cuando dijeron que Marx "ora profundamente anti-filo_
sófico". El declaró que las contribuciones de Hegel marcaron el
fin de la filosofía y que el marxismo ers simplemente "la cien—
cia de la práctica revolucionaria".

De este nodo, tal como lo pretende la organización revisioni^
ta francesa,la OCI, la Liga Espartaco sostiene que todo lo que __
se necesita para conducir a la clase obrera es un programa fijo_
a ser planteado en toda circunstancia a toda la clase obrera, E
líos no ven ninguna necesidad de un desarrollo continuo de la f¿
losofía marxista para penetrar en la realidad, percibiendo los
continuos cambios que ocurren en el capitalismo, a fin de desa—
rrollar una perspectiva concreta que lleve REALMENTE a la clase_
obrera hacia adelante, en LUCHA contra el gobierno.

En 5 minutos la Liga Espartaco borró de un trazo toda la 1»—
cha que Trotsky encabezara en la IV Internacional en 1939-40 en_
contra de Burnham, Shachtman y Aberrn,

Ellos pretenden que esta lucha so refería solamente a la natu
raleza del Estado Soviótico, Trotsky en cambio, vio que el pro
blema fundamental planteado en la disputa era el mismo mótodo
marxista por ello escribió "Defensa del Marxismo", obra en la _
cual Ó1 vuelve al ABC de la dialóctica para educar y por lo tan
to inmunizar al movimiento americano contra el pragmatismo.

Así como Trotsky no podía evaluar el revisionismo en el seno_
del SWP sin plantear los problemas del marxismo, tambiÓn para
comprender la cuestión de Cuba fue necesario recurrir al marxis
mo*

Debido a la hostilidad de la Liga Espartaco, en contra de la
teoría y de la construcción de un liderazgo basado en perspecti
vas internacionales, ellos proceden tal como lo hace el SWP y en
la misma línea que el pablismo en todos los problemas fundamenta^
les •

CUARTA CONFERENCIA: Vietnam: la dócada de traiciones del SWP,

Luego de dos semanas en que discutióramos la ruptura con el
SWP, desde el punto de vista de los problemas fundamentales del
mótodo marxista y do las perspectivas internacionales por la _
construcción del liderazgo marxista de la clase obrera; esta se
mana iniciaremos sobre toda una década de traiciones del SWP alr£
dedor del problema de Vietnam,

Quisiéramos afirmar en primer lugar que todos los tomas que _
tocamos en esta serie de conferencias han sido críticos para el
desarrollo y la continuidad de la IV Internacional, Las perspe_c
tivaa sobre la lucha en contra de la guerra de Vietnam han sido_
vitales para el desarrollo del movimiento trotskysta muhdial; y
la guerra misma ha sido el problema central de todo el desarro
llo internacional de estos áltimos años.
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Para comprender la evolución del conflicto de Vietnam desde _
1954 hasta lá fecha, debemos partir del contexto de la situaoién
ci(5n nacional. La historia de la lucha en el Vietnam no puede
ser comprendida aisladamente, sino que debe ser vista a la luz"__
de la profundizaci<5n de la crisis capitalista internacional y de
la agudización -como•producto de esta crisis- de la lucha de los
opuestos, es decir, de la lucha entre la clase obrera y la clase
capitalista.

Wohlforth señaló que la historia de la guerra en el Vietnam
ra aquella de la evolución que se produjera, desde el periodo,de
desarrollo desigual de la revolución mundial (que caracterizara_
la dócada del 50) a aquel del desarrollo del movimiento combina
do do las masas en países coloniales y del proletariado en paí
ses metropolitailoB. El periodo de la dócada del 50 estuvo carac_
terizado por un boom artificial creado por los capitalistas en __
un intento de contener el desarrollo de la crisis económica.

Este boom se basó en la política inflacionaria de los países_
capitalistas avanzados y en el drenaje total de los recursos de
los países coloniales» De este modo, mientras las condiciones
de vida de la clase obrera, mejoraban en los países avanzados, a.
sí como para una pequeñísima capa de obreros industriales en los
países atrasados, las condiciones para las nasas en los países __
coloniales se deterioraban.

Desarrollo Desigual ' ■ ►
'  "1

Fue este desarrollo desigual de la lucha, marcado por la reía
tiva estabilidad de Europa y Amórica por un lado y las insurrec
ciones masivas de carácter nacional por el otro, el que condujo_
al desarrollo de teorías impresionistas por parte de aquellos _
que revisaron el marxismo. Teorías que pretendían que la clase__
obrera en los países avanzados era conservadora y que se debía
virar hacia otros "sectores" para construir ol movimiento fovolu
cionario.

Ahora, en la medida en que la crisis en los países coloniales
Be acentúa y se dirige abiertamente en contra de la clase obrfera
y, no solamente en contra del campesinado; ahora que simultánea
mente los obreros en los países avanzados entran a escena para _
luchar en contra de aquellos ataques a sus derechos básicos y su
nivel de vida, todas estas teorías de los revisionistas se hacen
polvo. Es este cambio en las relaciones de clase el que genera__
ahora una crisis en el seno de los movimientos revisionistas y
stalinistas, sentando las bases para el desarrollo de los parti
dos revolucionarios de masas en todos los países del mundo. La_
guerra que actualmente se desarrolla en el Vietnam es una conti
nuación de la lucha anterior desarrollada por los vietnamistas _
en contra de los franceses» La guerra actual surge del "acuer—
do" hecho por los franceses en Ginebra, acuerdo que se suponía _
debía haber terminado con el compromiso de Francia en esta gue--
rra. En realidad fueron los EEUU, los que empujaron a Franela
fuera del Vietnam. La intervención de los Estados Unidos en el
sur-este asiático marcó la ruptura decisiva del poderío europeo
en relación con el de los Estados Unidos, La guerra que se des¿
rrolla actualmente se inició en Hanoi, independientemente de loa
stalinistas, en una batalla contra la intervención norteamerica
na, Sin embargo, debido a su fuerza, los stalinistas resultaron
dominando el movimiento surgiendo así el Frente de Liberación
cional.

La guerra de Vietnam se inició bajo la línea dura del imperia
lismo norteamericano y la línea igualmente dura de los obreros y
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caaposinos que resistían al iaperialisno. Es así, bajo estas _
condiciones objetivas, que los stalinistas de Hanoi se vieron _
forzados a llevar a delante una lucha.

Henos visto en estas condiciones a los o''.reros y campesinos _
vietnamitas luchando las riás heroicas batallas que la clase obr£
ra ha conducido en centenares de años de su historia. En reali
dad consideramos la ofensiva de Tet cono una de las batallas nás
heroicas de las masas oprimidas, en miles de años de lucha del
hombre.

Stalinismo

La lucha en el Vietnan tuvo un impacto decisivo sobre el sta
linismo a nivel internacional, stalinismo que se basa en la cola,
boraciín con el capitalismo. El rol del stalinismo siempre ha _
sido el buscar el sofocamiento del desarrollo revolucionario y
sin embargo, en el Vietnam se vi<$ forzado a entrar en una lucha_^
con el imperialismo en condiciones donde no había ningún compro
miso -posible.

Fue precisamente esta imposibilidad de llegar a algiín compro
miso que detuviera el movimiento de los obreros y campesinos, jm
to con el movimiento de los obreros y jdvenes en los EEUU la que
cred las condiciones objetivas para el desarrollo de la crisis _
en el seno del movimiento stalinista. El stalinismo, qú'e se ba
sa en las derrotas de la clase obrera se encuentra objetivamente
debilitado j/or el moviraiento obrero.

Sin embargo estas condiciones objetivas significan que se ha__
preparado el escenario para la ruptura y la derrota del stali—

nismo. Pero ningún movimiento se disuelve automáticamente. E—
líos podrán siempre recoger los pedazos en que se desintegran y
cubrirse siempre y cuando el movimiento trotskysta no se constru
ya y profundiae sus raíces en el movimiento obrero. De este mo
do el factor más decisivo en la lucha contra el stalinismo es el
desarrollo de los partidos trotskystas en todos los países del _
mundo.

El Comitd Internacional comprendió que el stalinismo se vería
tremendamente debilitado por la situación en el Vietnan y que no
podía haber ningún compromiso posible con los problemas que ae
planteaban. Al mismo tiempo definió las perspectivas acerca del
Vietnam en el contexto de la situación internacional que se desa
rrollaba en ese momento. De este modo nuestras perspectivas re
conocían que mientras qué la guerra del Vietnam se iniciara como
una guerra colonial, esta se extendió hasta un periodo donde la
crisis capitalista estallaba tambián en países metropolitanos. _
El desarrollo político de obreros y de juventud en los EEUU se
nielaba, sumándose a ésto el movimiento creciente y cada vez más
profundo de los pueblos coloniales.

Nosotros comprendimos que los problemas queplanteaba el Viet
nam no podían aer resueltos en el mismo Vietnam, Lo que sería _
decisivo para tal solución, era el movimiento de la clase obrera
en los EEUU, no solamente en contra de la guerra del Vietnam ais,
ladamente, sino en contra de todos los ataques que se lanzaban _
en contra de la misma clase obrera.

Perspectivas

Es en este contexto que la ¥orkers League, en solidaridad po-
líti ca con el Comité Internacional, elaboró sus perspectivas pa
ra la lucha en contra de la guerra. Estas perspectivas giraban_



alrededor d.e-dos ej.es f undaáentales. En priner lugar, nosotros _
sosteníanos que la guerra en q1 Viernam era una guerra de clases
librada en contra de los odreros y campesinos en ese país, para__
beneficio de los intereses,de los grandes capitalistas anerica--
nos.

Po-'r lo tanto desde el principio' del noviaiento en contra de
la guerra, nosotros íuchanos por la victoria incondicional del ̂
Frente de Liberación Nacional en contra de las tropas americanas.
Nosotros éranos partidarios de su victoria a pesar de su lideraz,
go; del mismo nodo como Trotsky estaba a favor de la victoria ̂
de las nasas coloniales bajo el liderazgo de Haile Selasse en E-
tiopía.

Sin embargo, no es suficiente es'tar a favor de la victoria _
del Frente de Libéracién Nacional, A diferencia de aquellos que

veían a la guerra del Viétnan simplemente, desde un punto de vi¿
ta radicalista, tales cono las Brigadas Ho Chi Min y la organiza
cién Juventud contra la Guerra y el Fascismo, nosotros vimos que

la victoria puede ser garantizada solamente, si es que llevamos
adelante la lucha de la clase obrera en contra del capitalismo.

De este nodo el segundo eje de nuestra perspectiva giraba al
rededor del desarrollo de una estrategia para llevar a los obre

ros a luchas, huelgas y acciones políticas para vc>lver imposi—
ble al imperialismo americano el continuar en el Vietnam, Fue
en esta situación que tuvimos que desarrollar perspectivas no so_
lamente acerca de cómo detener la guerra, sino tambiáccómo podr_í
anuos doterner la siguiente. Es decir teníanos que actuar de tal
nodo que pudiéramos realmente detener al capitalismo.

Por otro lado, el SWP, que se negaba a desarrollar alguna pera
pectiva para movilizar a la clase obrera americana, llevaba a c^
bo su reunificacién sin principios con los pablistas, desarro
liando para el movimiento americano una política en contra de la
guerra que expresa la más desvergonzada traición que se haya vis_
to hasta la fecha. Ellos enfrentaban el problema del Vietnam _
totalmente aislado, fuera del desarrollo internacional y ajeno a
toda perspectiva de lucha en los EEUU,

En un principio, el SWP afirmó que estaba a favor de la vict¿
ria del Frente de Liberación Nacional, Sin embargo, meses más _
tarde, abandonaron por completo esta posición y simplemente lla
maban al retiro de las tropas americanas del Vietnam, Este vira_
je totalmente oportunista fue llevado adelante para atraer a la
juventud de la clase media y a los liberales que entraban al mo
vimiento pacifista. Del mismo modo como en la situación cubana,
esta adaptación oportunista ora encubierta con el pretexto de
"construir el partido".

El 1970, el-SWP desarrolló una nueva posición teórica, para _
justificar su adaptación a lo existente: al movimiento superfi—
cial. De este modo Jack Barnes, Secretario Nacional de Organiza,
ción declaró lo' siguiente cuando so discutía acerca del movimien
to en contra de la guerra:

"Es decisivo el saber si uno está absorviendo realmente las _
nuevas experiencias, mientras se está tratando do comprender qué
es lo que está sucediendo, y mientras se está aplicando los prin.
cipios do la lucha de clases a formas inéditas de lucha, esto es
actuar cono revolucionarios."

"Uno no sabe realmente dónde comienza la radicalización. Uno
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no puode saber exactamente a dónde llegaró hasta qme la radicali.
zación se vuelva niós concreta y uno absorva las nuevas formas de
lucha y las analice exhaustivamente.

Empirismo

En la conferencia que diera Barnes, la posición de Hansen de
que la dialóctica no es más que el empirismo llevado sistemática,
mente fue conducida a su conclusión lógica. De este modo todo __
el empirismo llevó al S¥P a rrancar de aquello que' se encontraba
inmediatancnto frente a ellos.

Ellos buscaban un punto de apoyo en lo que existe para infe—
rir la dirección de este movimiento o, si esto fuera inposible,_
por lo menos para construir el partido.

Debido a su total adaptación a la situación existente, el SWP
se ha convertido en la principal cortina de humo del partido co
munista americano (etalinista) en los últimos diez años. El Par,
tido Comunista siempre ha mantenido una posición coherente en r£
lación con él Vietnam. Su perspectiva es aquella de presionar _
al gobierno para un tratado traidor y no aquella de la lucha por
la victoria de obreros y campesinos vietnamitas.

Ellos iniciaron su campaña de presiones al interior del SANE,
que no era sino una amalgama de políticos liberales del partido__
democrático, junto con el Dr. Spok y algunos religiosos. Se ad
hirieron al SANE a pesar de que al mismo tiempo, esa misma orga
nización Sé encontraba involucrada en una caza de brujas anti-co,
munista en contra de los stalinistas en sus propias filas. Des
de ese entonces, el Partido Comunista se ha adherido a cualquier
grupo liberal que se encontrara dispuesto a limitar la lucha en
contra de la guerra a una mera protesta y a una política de pre
siones.

SWP al negarse a partir de lo que era necesario hacer y __
de aquello qua podía garantizar la victoria en el Vietnam; termi
nó colaborando abiertamente con los stalinistas. En tanto cen
tristas; elbs no podían encontrar ningún terreno intermedio en
tre los stalinistas y el trotskysmo. Ellos, en toda ocasión, B,ó
lo podían adaptarse al stalinismo, a pesar de las rupturas empí
ricas a las que fueron forzados en ciertos momentos cuando fue
ron denunciados por el Partido Comunista, Todas aquellas tenden
cias que rompen con el marxismo siempre terminan encubriendo al
stalinismo.

Evaluación

Nosotros debemos evaluar la situación presente en el Vietnam,
Debemos comprender en quÓ condición se encuentra actualmente el
imperialismo. La clase obrera americana se ha movilizado en con
tra de la guerra. Este movimiento tal vez no ha adquirido la- __
forma que nosotros quisiéramos que tuviera, es decir a través de
una acción política de huelgas y a través del Partido Laborista,
Sin embargo, los obreros han iniciado movilizaciones, manifesta
ciones masivas, y a pesar de que fueron conducidos por la buró—
cracia sindical,la fuerza de estas manifestaciones es una clara__
indicación de lo que puede esperarse en el futuro en la medida _
en que la clase obrera madure políticamente.

Al mismo tiempo, el obrero americano ha luchado contra la gu£
rra de la siguiente manera; el ejército americano tuvo que con
frontar en sus propias filas actos de rebeldía masivos protagoni,
zados por soldados provenientes de la clase obrera. El gobierno
de los EEUU sólo pudo impedir un motín generalizado retirando __



sus tropas del Vietnan.

De este nodo, Nixon se vi6 impedido de transfornar a todo el__
sud-este asiático en una nueva Corea y utilizarlo cono una basG_
para sus ataques contra China. Sa incapacidad para ver esto fue
sálo producto de la intervencián de los obreros norteamericanos,
a pesar de que esta intervención indicaba solanente el inicio de
un noviniento elemental de la clase obrera en tanto clase.

Sin embargo la guerra del Vietnan no ha terrainado» El acuer
do ha sido í'irmado con la ayuda traidora de los staliniátas de __
Hanoi, China y Moscúj y fue precisamente la firma de este acuer
do traidor el que permitió al régimen de Thlai reorganizar sus_
fuerzas cuando su gobierno reaccionario estaba a punto de caer.La
responsabilidad de esa traición recae directamente en la burocra
cia soviética, china y de Hanoi.

Sin embargo, debido a la fuerza y determinación de los obre—
ros y campesinos de Hanoi, los stalinistas de Hanoi se han visto
forzados, en varias oportunidades a denunciar a Moscií y Pekín. _
De este modo, vemos la situación en Vietnam como una revolución^
de masas armadas -no de burócratas- a pesar de ser conducidas _
por la burocracia. Es esta situación la que crea la, centradle—
cién.

Es este movimiento de las masas en contra del stalinismo, cl__
que asegura la ilnica solución para la situación en Vietnam, en __
Laos y en Camboya -es decir la viatoria- y la que crea las cond¿
cienes para la ruptura y derrota del stalinisno. Es SOLAMENTE _
el movimiento de las masas y no la crítica pasiva do individuos,
lo que puede garantizar la derrota definitiva del stalinisno.

En el corazón mismo de esta lucha contra el stalinismo y el in
perialismo se encuentra la lucha por construir partidos de la IV
Internacional. Nosotros estamos en contra de todos aquellos que

adoptan una posición pasiva frente a la revolución vietnamita,_
es decir en contra de posiciones como las de la Liga Espartaco,
que ven lá lucha por defender a los obreros y campesinos vietna
mitas simplemente como una cuestión de desarrollo correcto de al_
gunos puntos y de denuncias vehementes al liderazgo do Hanoi.

Nosotros tomamos partido; somos partidarios de la re.volución_
vietnamita pero estamos en contra de su dirección stalinista y _
luchamos por construir una nueva dirección en el desarrollo de _
la Iqcha de los obreros y campesinos. En la lucha por construir
un nuevo liderazgo nosotros siempre luchamos como partidarios. _
En la lucha por construir ese nuevo liderazgo nosotros siempre _
luchamos tomando partido es por eso mismo que tomamos■partido en
el problema de Bangladesh a favor de la intervención del ejérci
to hindil en contra del genocidio que estaba llevando a cabo el e.
jército de Pakistán. Nosotros estamos a favor de un Bangladesh_
independiente a pesar de que este se encuentra dirigido por la _
burguesía del mismo modo como Trotsky estuvo a favor de la ayuda
a CMan Kai Sek en la lucha contra el Japón.

Si uno no puede tomar partido en contra de la opresión colo—
nial; a favor de la revolución colonial uno no puede luchar con
tra su propia clase dominante. Uno terminaría simplemente como_
un observador pasivo adoptando posiciones ultra-izquierdista con
el solo objeto de tener una "posición".

Discusión

En la discusión que siguiera a la "presentación del camarada _
Wohlforth, la Liga Espartaco reveló nuevamente su total idealismo

... ^ - - TI ir



y su acuerdo, en lo fundanental, con el pablismo. Ellos busca
ron aislar la cuestión del Vietnam de todos los problemas conce¿
nientes a la crisis capitalista y a la perspectiva de la luoha^
en contra de la clase capitalista americana» En la medida en
que, en tanto radicales americano^ ellos se niegan a hacer fren
te a las necesidades de desarrollar una perspectiva que lleva a
la clase obrera adelante en su lucha real contra el gobierno, e»
líos no plantean ninguna defensa de la revolución vietnamita.
Más bien sus oradores se dedicaron a hacer una larga lista do la
naturaleza de la burocracia de Hanoi.

En sus intervenciones se reveló claramente, que la Liga Espa£
taOo parte en todo momento -en sus análisis- del poder de los a-
parátos burocráticos y no de la fuerza de la clase obrera y del^
movimiento de las masas» Le este modo, ellos siguen los pasos
de Pablo, quián partiendo de la fuerza del staliniamo vió que el *
futuro sería aquel de siglos de Estados Obreros deformados»

Por lo tanto ellos no defienden la lucha de los vietnamitas ̂
en contra del imperialismo sino que simplemente so quedan al ma¿
gen comentando acerca de esa lucha» Más aán, ellos niegan tota¿
mentó toda crisis en el seno del capitalismo y sostienen que el
capitalismo es hoy en día el mismo que en 1914» Do este modo a—
bandonan el método marxista cuya esencia os la contradicción y ̂
el cambio»

Al negar los continuos cambios en el seno del capitalismo ^
—y penetrando en estos cambios en la medida en que se desarrolla
una perspectiva para llevar a la clase obrera a la lucha- ellos
eluden toda responsabilidad en la construcción del partido revo
lucionario que conduzca a la clase obrera al poder»

En el resumen de la discusión, Wohlforth sefialó que la cues
tión central que se plantea ahora a la clase obrera, en lo que ̂
concierne a la comprensión y al desarrollo de su liderazgo, es
la perspectiva y el método marxista» Para desarrollar una pers
pectiva y una evaluación detallada de los cambios que ocurren en
el seno del capitalismo es necesario equiparnos comg un movimie|^
to serio para conducir a la clase obrera» Wohlforth añadiói ^
•los espartaquistas se encuentran totalmente dess^nmasoarados en ̂
los problemas fundamentales» Ellos no comprenden nada acerca de
la naturaleza del capitalismo, no pueden siquiera ver de que hu
bo un boom en la década del 50» Su método es idealista, niega
la realidad material. Son los cambios en el seno del capitalis
mo, los que determinan nuestra táctica todos los días y el parti,
do revolucionario debe evaluar diariamente estos cambios para
comprender cómo intervenir en las luchas de los obreros y cons
truir un liderazgo revolucionario de masas"•

Volviendo a la discusión sobre el método marxista, Wohlforth^
enfatizó que el corazón de la dialéctica es la contradicción, el
corazón de la contradicción es la unidad de los opuestos inhere^
te a todo Estos opuestos^ Estos opuestos se encuentran en ab

soluta unidad de oposición y es de ésto que surge todo desabre—
lio» Le este modo él señalai

"Hoy en día, la crisis objetiva en el capitalismo no crea au
tomáticamente un movimiento revolucionario y un nuevo liderazgo,
Pero, en el seno de la clase obrera, existe una contradicción en
tre las masas y su liderazgo actual» Si uno ignora esta contra
dicción y no lucha en su seno, se convierte en ocioso, en pasivo
y en radical» Solamente luchando por llevar a los obreros con
tra su liderazgo actual se podrá construir un nuevo liderazgo y^
un movimiento revolucionario"»



TT"-- — , —-— ■ ■«.' ^-V Tlf

QUINTA CONFERENCIA» Bspartaquistas defensores del radicalismo ¿
mericano

Es necesario que subrayemos la importancia de la lucha en ^
contra del revisionismo que se diera en el seno del Socialist ^
Workers Party a partir de 1961} que la comprensión de las lec
ciones de esa lucha es de una enorme importancia, particularmente
hoy en día cuando los acontecimientos de Watcrgate Orean un eno£
me potencial para el Partido Laborista en su campaña por la for»
nación del Partido Obrero.

La clase obrera americana está iniciando un importante proce
so en su pensamiento político. Esto hace más necesario aón el ^
estudiar la historia de la lucha del Comitó Internacional en co^
tra del pragmatismo es decir, en contra del mótodo filosóficos
de los capitalistas americanos.

Si recapitulamos las etapas primeras en la lucha del SWP po
dremos ver de que aquella minoría que emergiera en 1961 era tam-
bión un producto del movimiento radical americano»

La minoría podía romper con el revisionismo solamente a tra—
vós de una difícil lucha interna, particularmente debido a que ^
esta minoría compartía en gran medida el método de la mayoría
del SWP. Este mótodo comUn íjo reflejaba en la posición original
de la minoría, la cual sostenía que el problema central en el ^
SWP era el problema do Cubar La minoría vio su tarea en la de
fensa del programa en centra de los ataques de que ésto era obj¿
to, es decir, como un problema de afirmación o reafirmaoión de
la ortodoxia. En este sentido la minoría estaba de acuerdo con_
Hanseh en que Cuba era "la prueba de fuego".

Defensa del Marxismo

El Comité Internacional en cambio veía esta lucha a través do
una luz diferente. < El Comité Internacional la consideraba como^
una lucha en contra del pablismo, como una lucha por las perspe^
tivas internacionales y por la defensa del marxismo.

Habían diferencias entre la minoría del SWP y el Comité Inte£.
nacional. Estas diferencias esran naturales y surgían en el con
texto del movimiento laboral amerinanoj eran por esta razón tan
importantes y a la vez tan peligrosas.

Pero el desarrollo de una oposición en el seno del SWP refle
jaba un viraje en la situación. Una lucha se acababa de iniciar
en el seno del SWP y ésta expresaba el primer impulso del movi
miento venidero de la clase obrera americana.

Aunque estas diferencias fuesen naturales, el problema decis¿
vo era si es que esta minoría estaría dispuesta o no a aprender^
del Comitó Internacional ' Iprendería que el trotskysmo se desa
rrolli en el curso de la negaoréii:. porque es a través de la nega
ción -la lucha en contra del revisionismo- que la continuidad ^
puede ser preservada?. En el seno del Comité Internacional la i,
niciativa de la Socialist Latoux* Loague fHe aquella que nantuvo__
la continuidad."

Wohlforth dijo que fue la iniciativa de la SLL la que condujo
a la minoría a abrir el problema de las perspectivas para su di£
cuedén en el seno del SWP. La minoría publicó un documento diri
jido en contra del documento original del SWP que preparaba el
camino para la fusión con los pablistas. En su documento origi-,
nal el SWP no hacía ningón esfuerzo por analizar los nuevos des|^
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rrollos de la situación internacional, particularmente el conieji
zo de la ruptura del boca de post-guerra.

Recordando los acontecimiento de 1961» debemos señalar que la
SLL intervino en la disputa en el seno del S¥P y urgió a la minjg,
ría a proceder con gran cautela a fin de evitar una ruptura pre
matura. En la medida que loa problemas que se habían planteado^
en el SWP eran todos ellos de importancia decisiva, la SLL insijs
tió en que la minoría debía penetrar y profundizar en esos desa
cuerdos hasta encontrar las raíces mismas de ellos.

Esto no resultó fácil para la minoría. Las advertencias de
la SLL para defendernos de nuestra propia "impetuosidad" fueron^
difíciles de respetar porque el liderazgo del SWP se lanzó a una
verdadera caza de brujas en contra nuestra, Pero la minoría hi

zo lo inposible por luchar conforme lo deseaba el Conitó Interna
cional a pesar de que las'condiciones eran muy difíciles.

En 1962 se produjo por primera vez una inportante dispu'l^a en_,
ol seno de la minoría misma, < Es importante señalar que esta ^
disputa se producía en los momentos en que la SLL había propues
to que la minoría enviara representantes a Inglaterra para estu
diar el problema aaericanco La disputa interna de la minoría se
inició cuando ^udy Mage'' entrara en conflicto con el liderazgo
dei SWP debido'~al rol que ella jugara en el sindicato de emplea
dos ,de servicios sociales, que ella había ayudado a formar a tr¿
vós de una ruptura con la APL-GIO, Los líderes del SWP £doptaron

i  una posición conservadora acusando a Judy Mage de ser abogada ^
del' sindicalismo dual o del paralelismo sindical y le ordenaron^

'■cesar sus actividades en ese sindicato En lo que se refiere al^
,  problema en el sindicato de servicios sociales Judy Mage tenía_
lo razón» sin ombargOj si se trataba de dejar'su actividad sindj^
cal o salir del SWP era evidente que Mage no debió haber subordj^
nado su trabajo en el partido al trabajo sindical, Jüdy Mage ^
quedó en la posición de sindicalista.* James Robertson se puso _
de lado de ella» afirmando que: "Uno siempre debe'estáf al lado^
de su clase". Robertson afirmó que Mage podía mantenerse en el___
seno de la tendencia minoritaria, incluso si ella fuese expulsa
da del SWP. A fin de cuentas, Mage como presidente del sindica
to de Empleados de Servicios Sociales traicionó a su militancia__^
an el partido»

Una segunda lucha interna surgió en el seno de ;la minoría, a^
rededor do la determinación de Robertson do poner al SWP la eti
queta de Partido "centrista de derecha". El Comitó InternaciQ—
nal se opuso a esta decisión de Robertson sosteniendo de que él__
naráoter del SWP, 'solamenjie podría ser determinado en el curso ^
mismo de la lucha. El poner etiquetas al SWP, en ese momento, _
solamente servía como un obstáculo jara el desarrollo de la diso]¿
sión y para alcanzar claridad en lo problemas fundamentales.
' La posición de Robe^bsjn rtoordaha aquel formalismo de Max \

Shachtman quión constantemen'-.e buscaba reducir todas las comple
jidades y contradicciones aplicando etiquetas.

El Comitó Internacional deci'fió que sería negativo discutir^
en el seno del partido el que si la minoría consideraba al feWP
un partido centrista.

Subordinado

La SLL propuso por lo tanto, que la minoría se subordinara al
Comitó Internacional --sí. se subordinara- y que basara su lucha
en la estrategia y táctica del Comité Intornaciónal. ,



Janes Robertson no aceptaba tal posicián y finalnente, on ^
1962, ronpid con el Coaitá Internacional, El produjo esta rup
tura orgánica porque no podía aceptar la disciplina del movinie^
to internacional.

Despuás del roiapiniento de Robertson, la Tendencia Minorita--
ria Redrganizada presentá un documento en 1965 opuesto al que
fuera presentado por la direccián. Los problemas que planteaba^
el citado documento eran los siguientes: Los EEUU se encuentran
on el centro nisno de .una crisis de liquidez en pleno surgimien<»
to; ásto está llevando al capitalismo internacional a una cri
sis devastadora; debe haber un viraje en el SVíP hacia la close__
Obrera; ásto exige que se asuma el problema del Partido LaborÍ£
ta sacándolo del desván donde se le tiene guardado y abriendo u-
na verdadera' lucha por la construccián de tal partido en el movi
miento sindical, ""

El documento del SWP proponía la reunifioacián pablista, A ̂
pesar de ásto James Robertson no se opuso a la reunifioacián del
SWP sino que, en su oportunidad se abstuvo.

La tendencia de Robertson -el grupo Espartaco- estaba dispue£
ta a romper con cualquiera en base a problemas secundarios. Pe
TO no estaba dispuesta a decir palabra sobro los problemas funda
mentales. Cuando la ouestián decisiva de oponerse a la reunifi-
caoián del pablismo surgiá, la tendencia de Robertson se abstuvo.

La abstencián de Robertson implicaba negar diez años de lucha
contra el pablismo. El consideraba que la liquidacián del novi—
miento trotskysta, propuesta por los pablistas no era sino una
ouestián táctica, "

A pesar do la ruptura de 1962, habían aán muchos problemas no
-resueltos. Los espartaquistaS pretendían adherirse al Comitá Ij^
'ternaoional en lo polítios, pero afirmaban tener algunos proble
mas orgánicos. Más aán, es necesario señalar, que aquellos que ̂
más tarde emergerían como la Workers League, tenían mucho que ¿

■prender porque estaban cortados con la misma tijera que los es--
■partaquistas. El problema de la unidad debía ser explorado.

En 1965 se sostuvieron discusiones entro los representantes ^
de la SLL, del grupo Espartaco y del Comitá Americano por la IV~
Internacional, En estas reuniones fue elaborado un memorándum s¿
bre principios básicos y se propuso que estos principios fueran^
las bases sobre las cuales se elaborara un proyecto de declara—
oián sobre las perspectivas latinoamericanas. La disousián que

sífifuiera alrededor del documento de pedspeotivas llegá a un vir—••
tual colapso.

Era característico en Robertson que sálo podía producir u—
ñas cuantas notas que reflejaban el impresionismo más estrecho,^
Robertson no tenía nada que decir en realidad sobre el problemX

de la crisis ni sobre el viraje de la clase obrera. Esto refle
jaba la determinacián de los espartaquistas de mantenerse como
un movimiento de pura propaganda, A pesar do las graves difereji
cias, los miembros del Conifá Americano para la 17 Internacional
asistieron a la conferencia del Comitá Internacional de 1966 con
la ospectativa de conquistar la unidad oon el grupo de Robertson,

Pero en la conferencia, que tuvo lugar en Londres, Robertson^
presentá un informe en completo desacuerdo con los principios

que anteriormente había manifestado estar de acuerdo, Afirmá ""
que no había 17 Internacional, y que era necesario luchar por le
fusián de las diferentes tendencias que reclamaban pertenecer a
la 17 Internacional, para crearla, y sostuvo que la lucha contra
el pablismo no era el problema oentral y que no había ninguna _

■.M'
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Introducción «

Este folleto es la traducción desgraciadamente incompleta del
resumen de una serie de Cónferencias dadas por el camarade -
Wohlforth, Secretario General de la LIGA OBRERA (Workers League)
sección americana de la IV Internacional, acerca de la lucha que
en el transcurso de dos décadas han desarrollado los trotskystas»
Nuestro Partido, la Liga Comunista, Sección Solidaria del Comité
Internacional, publica este Eolleto siendo conciente de que será
un aporte importante al movimiento obrero peruano en la construc.
ción del partido revolucionario, en la construcción de la van
guardia obrera. Lamentamos sí, que la serie esté incompleta y_
que por el hecho de ser un resumen no se logre transcribir todo_
su valioso contenido.

PRIMERA CONFERENCIA; La ruptura cqn.el radicalismo burgués y coi
el quietismo. ..

Ai

Los últimos 20 años de lucha del Comité Internacional de J.a _
IV Inte-rnacionál han sido la preparación para el periodo al que_
entramos ahora. Este nuevo periodo se caracteriza por la profun
dización de la crisis capitalista que empuja a las dos clases ha
cia conflictos" cada vez, mayores.

La experiencia de la lucha del periodo anterior^ particular
mente la lucha del marxismo en contra del revisionismo debe aho
ra ser negada a través de las nuevas experiencias del movimiento.
El objetivo de esta lucha es romper definitivamente con el radi
calismo . en tanto éste no es sino una tendencia que busca trans
formar el marxismo en los meros comentarios, mientras la vida de
círculbs pequeño burgueses permanece impasible.

La IV Internacional fue fundada en medio de una violenta bata^
lia contra el stalinismo, en una batalla en defensa del Estado ^
brero Soviético y por la continuidad del bolchevismo,o sea del __
marxismo de nuestra época. Esa batalla no ha terminado. Soínos
combatientes de la Revolud.ón de Octubre, somos los continuadores
del bolchevismo y enemigos a muerte del stalinismo, aliado intei^
nacional del capitalismo.

Esta lucha de Trotsky exigió al mismo tiempo el que muchas de
sus energías se orientaran a luchar contra las tendencias revi——
sionistas internas que se desarrollaron en el seno de la IV In
ternacional. Sin esta lucha interna, la lucha contra el stali
nismo no podría haber continuado. Los escritos de Trotsky sobre
la Revolución Española publicados recientemente son particular—
mente útiles para comprender el sentido de esa lucha interna.

Muchos de los escritos de Trotsky sobre España fueron dedica
dos a una polémica contra Andrés Nin, quien fuera partidario de
Trotsky aní'es dTé romp^e? "cOñ 'ér para formar la organización .cen
trista el POUM. Esta organización terminó adhiriéndose al go-^—
bierno del Frente Popular, contribuyendo así a la derrota de la__
Revolución Española. Trotsky caracterizó la posición de NIN co-
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División Interna

/!

r . En 1950 Pablo sostuvo que existía una "nueva realidad mundial"
i que volvía obsoleto el Programa de Transición. El veía una inmi_
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mo esencialmente pasiva. Todo lo que Nin hizo fue evitar las __
contradicciones, negándose a ubicarse en el centro mismo de la _
lucha entre la clase obrera y la burguesía, o sea negándose a _
construir el Partido revolucionario. Nin prefirió quedarse de _
comentarista, de propagandista pequeño burgués. Para Nin este __ i
propagandismo significó a veces amalgamas oportunistas con cen—
tristas y otras veces oposición sectaria a entrar al movimiento_
juvenil del Partido Socialista.

Nosotros somos los ánicos que nos hemos preocupado durante a- >
ños de los orígenes del Pablismo y del significado de la divj.
sión de la IV Internacional en 1955, división (|ue diera lugar al
nacimiento déT "G'omili'é" Internacional. El SWP (Partido Obrero So
cialista, Sociaiist %o.rke:^^'p'ar't!^. que_.,cftn:fe;clhjj^.gLrja>^Xlfi^ ' , ,
-t¡e a..JLa ■f ormación,—del . Comité ,, Internacional, basó su reunif icacicíi '
con los pablistas en 1965 en un acuerdo destinado precisamente a '
eludir la discusión sobre esos puntos. Hoy en día todos se vén_
obligados a discutor acerca del pablismo y dé la división de _

1953.

viEl Secretariado Unificado está siendo desgarrado por una pro
funda aa^í^^neñTre el S¥P V los restos del grupo pablista ori- *
ginal, agrupados en torno a Mandé! y Frank. ¿'34:á's"'fuTFz*a.s'"'en . ^
cuentran cada día más difícil el eludir la-^discusión sobre la di. *

^^jyiaión 'de 1953. El grupo francés de la (PCI^ que rompiera hace %
,  íoco#con el Comité Internacional se abstu-^o en la práctica de to.

discusión con los pablistas entre 1961 y 1963, discusión que
I—"" buscara peneirar en las raíces del pablismo. Ahora se encuentian __

enfrascados en una discusión y división con en grupo de Europa
del Este de Varga, discusión en la cual la cuestión de las raí— ^
ees del pablismo juega un rol decisivo. Las numerosas fracció-
nes que recientemente rompieran con el SWP, tales como las de Pá
ssau y Pender, también han vuelto hacia una discusión de ese pe
riodo, oponiéndose ahora a la formación original del Comité In— í!
ternacional.

•i .'í

H V

Hay ahora una base objetiva para la discusión sobre el pablis.
mo. Los problemas básicos que constituyeron la ruptura con Pa—
blo, son los problemas fundamentales que confronta nuestro movi-
mientp hoy en día para cumplir con nuestra tarea de construir _
los'partidos de masas que conduzcan a la clase obrera al poderj. .
Estos problemas se refieren a la naturaleza de la crisis capita»
lista, las perspectivas para la construcción de los partidos re
volucionarios, la naturaleza del stalinismo y sobre todo el mis-
mo método marxista.

nente "guerra-revolución" entre los países stalinistas y los paí,
ses imperialistas. El afirmó que las condiciones objetivas for- *'
zarían a los partidos stalinistas a llevar adelante revoluciones. /
Por lo tanto Pablo propuso un entrismo "sui-generis" en los par- ' * *,'•
tidos stalinistas, con la esperanza de generar corrientes cen— ^
tristas en el seno de éstos las que a su vez harían la revolu
ción. t . '

Esta posición fue más tarde ampliada para incluir el entrismo
en los partidos socialdemócratas. Esta posición tuvo un efecto_^ "li-♦
devastador en las filas de la IV Internacional. Pablo intervino
en muchos partidos dividiendo el movimiento en base a sus posi—
clones y liquidando secciones enteras en el seno de otros parti-

*
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dos. El liquidacionismo de Patio tuvo un efecto más devastador__
en los cuadros trotskystas que la represión de los stalinistas e
imperialistas durante la guerra.

Carta Abierta de 1955

El SWP en esta situación permitió que Pablo y sus partidarios
se constituyeran en el liderazgo internacional después de la- gu¿
rra, en la medida en que el SWP no quizo asumir- esta -res'ptrnsábi—
lidad política, el SWP prefirió recluirse en asuntos "americanos".
Sólo cuando Pablo intervino en los asuntos internos del SWP-, me
diante una fracción, e^a^ seccióji ̂ sumió^ la lucha contra Pablo._
La publicación de 1 a l"'cartirXbÍerta" de 1953: )Por parte del ;fíWP^ _
—documento clave de la"fundación delComite^Internacional— fue
un paso de importancia crítica para establecer la continuidad _
del trotskysmo. La "Carta Abierta" era producto de la^ fuerza ";
que guardaba aún el SWP de épocas anteriores, fruto de lo que a—
prendiera de los colaboradores de Trotsky. ,

Era evidente que el pablismo se desarrollaba;como una adapta
ción al "boom" temporal del capitalismo. Esto a su vez sucedió_
porque Pablo se negó en todo momento a apoyarse en el .desarrollo
y vida de la clase obrera en lucha contra el capitalismo y en : ,
nuestra lucha por construir partidos, basándonos en este desarro_
lio. Esto significó una ruptura con el método márxista .que fue^
reemplazado por la escuela impresionista del ideal-ismo,

Pablo no buscó las catisas del cambio de las relaciones de da
se en el desarrollo real del capitalismo. Si Ío hubiera hecho-
hubiese visto el carácter temisoral do la relativa . estabilidad de ■
las naciones capitalistas y hubiera dedicado sus esfuerzos a "trá
bajar en la clase obrera, preparándose para el periodo en el que
entramos ahora. En cambio, él se sumió en sus impresiones sobré
la expansión del stalinismo y subordinó a los cpadros trotskystas
a esas impresiones* El pablismo es así un desarrollo simétrico__
al Shachtmanismo de 1940, que de un modo similar capituló frente
a las presiones de su época, abandonando el método marxiste.

El SWP se negó a llevar la lucha de 1953 y la posterior, has
ta el punto en que se descubrieran las raíces mismas del pablis
mo, impidiendo así que nuestros propios cuadros se educaran en _
la lucha contra el impresionismo y contra el pragmatismo americ¿_
mo. .

nni^ ^^y-yu^fij^mente h^ hecho una evaluación del pablismo, ̂  Pre
tenden que las ra5!^^s^^^^^mT^*re^^^añ ̂ ̂  qúe'rOimpT?' con i a uni—
dad mundial de la clase obrera y en errores acerca de lardación
entre lo objetivo y lo subjetivo.

La OCI plantea la unidad de la clase obrera de un modo total
mente abstracto y sin vida. La crisis del capitalismo se encuen\tra en el corazón mismo de todo desarrollo en el mundo y es este
lo que requiere la unidad de la clase obrera en lucha.

" Pero al mismo tiempo existe un sector subdesarrollado y colo
nial en el mundo. Este no se encuentra separado del capitalismo
pero si se encuentra en una relación especial con los países im
perialistas. Existe ia opresión imperialista sobre los países _
coloniales y nosotros defendemos a los países coloniales en sus_
luchas contra el imperialismo, incluso cuando estas luchas están
conducidas por la clase capitalista nativa. Al mismo tiempo,
los Estados Obreros no son independientes de la economía mundial
capitalista, sinembargo no son países capitalistas.

■
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La dificultad del pablismo no reside en eu reconocimiento de_
sectores diferentes en el mundo, sino en su negativa a evaluar _
concretamente el desarrollo del capitalismo mundial a la luz del
método marxista. Sélo así se puede establecer la unidad real de
los obreros de los países avanzados con los obreros de los paí
ses coloniales y con los de los Estados Obreroso

Método abstracto

Este mismo método abstracto permite hoy en día a la OCX el e-
ludir el significado de la crisis imperialista» Ellos nunca _
prestaron mayor atención a los problemas concernientes a la eco
nomía capitalista. Ahora afirman que estamos en un periodo de _
"revolución inminente", tal como Pablo hablara antes de "guerra-
revolución". Ellos añaden que este periodo podría durar unos 5
años o más y que la revolución podría o no ocurrir en ese perio
do. De esa forma eluden el análisis del desarrollo de la crisis

capitalista y la urgente necesidad de construir partidos revolu
cionarios ahora.

Ellos discuten la relación entre lo objetivo y lo subjetivo y
luego reniegan contra nosotros por insistir en una discusión del
método y filosofía marxista. Qué es la teoría marxista del con_o
cimiento sino una discusión acerca de lo subjetivo y de lo obje
tivo?, Cómo nuestra conciencia cambia bajo ciertas condiciones _
objetivas y cómo nosotros las cambiamos concientemente?

Insistimos en el carárter objetivo de lo subjetivo. Esto si_g
nifica que el desarrollo del partido consiente es el elemento _
central de la misma situación objetiva. Al mismo tiempo la reía
ción de lo subjetivo con lo objetivo es una unidad; pero una u-
nidad de opuestos, de conflicto, de lucha. De este modo la con

ciencia marxista cambia en la medida en que entra en conflicto _
con nuevos desarrollos en la clase obrera, en la medida en que _
entra en conflicto con el pensamiento vigente en la clase obrera.

Las tendencias revisionistas siempre huyen de la centradle
ción y del Conflicto. Es por ello que son hostiles al marxismo.
Quisieran permanecer ajenos al conflicto, mantenerse pasivos, y_
la pasividad hoy, es traición.

Discusión

Luego de la conferencia,, miembros de la Liga Espartaco hici£
ron uso de la palabra lanzando acusaciones en contr.a de la Liga__
Obrera (Workers League) y negándose a ceñirse al tema en disQu—r
sión: "El Pablismo y la Carta Abierta".

Esto no es accidental. El grupo Espartaco niega la continui
dad del movimiento trotskysta y rechaza en contenido de la "Car
ta Abierta" que librara a la IV Internacional de ser liquidada
por Pablo. Los Espartaquistas no discuten problemas de la hist^
ria porque siempre se basaron, como su dirigente Robertson,.en _
el revisionismo.

tas, especialmente del SWP. Su rol hoy, como en el pasado, es __
el de ser el garrote del revisionismo contra la IV Internacional,
El conferencista Wohlforth explicó que usualmente no se permite^
ía entrada de espartaquistas a las actividades del partido, por
que ellos son hostiles a nuestros objetivos, pero precisamente _

-

,  , La importancia de la. participación del grupo Espartaco residió
precisamente en el hecho de que ellos expusieron del modo más a-
bierto. las posiciones centrales de todos los grupos revisionis— •' '
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por esa razdn, ahora, en estas conferencias, si conviene su pre
sencia ya que es sumamente átil. Los temas que se han debatido_
en los 20 años de lucha del Comité Internacional son de interés_
para toda la clase obrera. Una discusién de nuestras diferen——
cias con otras tendencias sobre estos temas es parte de la prepa
racién necesaria para la ruptura total con el radicalismo prece
dente, y de la preparacién para las tareas revolucionarias que _
tenemos por delante.

Los oradores espartaquistas -uno de ellos miembro del "Círcu
lo Marxista de Buffalo" que se"fusionara" con los espartaquis—
tas el año pasado en base a su común fobia al Comité Internacio_
nal- atacaron a la Workers League, condenando su lucha en los _
sindicatos. Afirmaron que la Alianza Sindical por un Partido O—
brero —brazo industrial de la Workers League— sería una organi—
zacién reformista ya que plantea reivindicaciones alrededor de _
problemas tales como las cargas de trabajo, despidos y salarios.

Uno de su oradores acusé a la Workers League de "inventar y a^
menazar"siempre con crisis económicas, sin dar por su lado ningu
na evaluación de la situación económica.

Otro espartaquista "denunció" al "Bulletin" acusando a los —
miembros de la Workers League de "canillitas".

Todos los oradores espartaquistas atacaron a Wohlforth porque
éste afirmó que el pablismo surge fundamentalmente de un rechazo
al marxismo.

"Hablar acerca del método marxista no explica nada" afirmó un
espartaquista. Otro añadió: "Marx era profundamente anti-filo_
sófico; por eso es que Marx escribió un libro llamado "La mise
ria de la Filosofía".

En su resumen.Wohlforth señaló que los espartaquistas ha—
bían Hecho explícita su hostilidad a la clase obrera y al marxi^
mo. "Por cortesía al público me limitaré a afirmar que es bast^
te estúpido llamar a Marx anti-filosófico porque escribió un li
bro titulado "La miseria de la Filosofía". Cualquier persona
que haya leído un poco más que la pasta del libro, se daría cuen
ta que en "La miseria de la Filosofía" Marx dedicó varios centje
nares de páginas a una crítica de la filosofía idealista de
Proudhon, y a una defensa del materialismo.

El ataque espartaquista contra la Alianza Sindical revela co
mo ellos no son sino un círculo de amigos radicales que quieren_
mantenerse, a cualquier precio, alejados de la clase obrera, man
tenerse inmóviles; es decir, seguir siendo un grupo meramente —
propagandista. Al mismo tiempo para ellos no existe la crisis y
por lo mismo no entienden que la clase obrera entra en conflicto
con el gobierno, debido a problemas ooncernientes a salarios, a
la jornada de trabajo y al desempleo.

Por qué un miembro de la Liga Espartaco no trata de plantear__
un aumento de salarios del 20%, si es que piensan que es una "re
forma" tan sencilla? Será enviado de un golpe a la cárcel por—
que Nixon se ha fijado como meta el destruir los sindicatos y el
reducir salarios. No existe una "reforma" que resuelva las con
tradicciones de la Fase Tres (*).

(*) Se refiere a la Fase Tres del programa "antinflacionario"
que ha lanzado Nixon contra la clase obrera norteamericana(

-J
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Los espartaquistas no plantoan estos problenas fundamentales_
en el movimiento oLrero porque quieren mantenerse al margen de _
la lucha.

Los radicales pequeño burgueses entran al grupo Espartaco con
al mismo espíritu que los viejos entran a los baños de vapor; pa
ra relajarse.

Ellos observan las actividades de la Workers League y del Co

mité Internacional y se horrorizan. Ahí sólo se habla de crisis,
dé huelgas, de catástrofes económj.cas y de condiciones para una_
guerra civil. Ellos se horrorizan al oir que los miembros de __

nuestro movimiento tienen que vender grandes cantidades de peri^
dioo0 a los obrerosí, Eso, no.es para ellos' .

Uds, los espartaquistas quisieran una IV Internacional para _
los señores razonables y de buenos modales, algo que les permita
cambiarse el temo pero seguir siendo la misma persona. Vayan __
señores a sus bhños turcos, Eso les permitirá quitarse vuestro,^
ropaje acadómicp y ponerse overoles obreros. IJds, no tienen que
cambiar.

Refiriéndonos a la afirmación de que la IV Internacional diri,
gida por Trotsky no habría sido más que un círculo de propaganda,
hay que decir que esto significaría que nuestroa llamados a rom
per con el propagandxsmc serían un ataqtie contra nuestra histo—■
ria.

Nada más falso. La IV Internacional fue una lucha permanente.
Trotsky nunca estuvo, como un observador, al margen de la lucha_
de clases. El reconoció que el periodo de derrotas obreras de _
los años 1930 impuso terribles limitaciones al movimiento revolu
cionario; límites que él consideró\ue tal vez no podrían ser _
superados.

S.iiiembargo, él actuó en cada minuto de su vida" con la misma
determinación y decisión de construir ese partido revolucionario
que rompería con aquellos límites. El era conciente de que la _
suerte misma de la clase obrera estaba en juego. Por esa razón__
siempre desarrolló discu.siones y mantuvo correspondencia con gru
pos de diversas partes del mundo. Constantemente los llevaba ha
cia adelante: Participar en las organizaciones socialistas de __
izquierda, ganen a las mejores fuerzas, desenmascaren a los sta-
linistas, expliquen nviestro prograna, nunca arríen la bandera, lu
chen y nunca cedan. Esto era Trotsky.

Propaganda .

Se podría decir que en la década de 1930 el movimiento trots-
kysta no podía evitar el verse confinado la mayor parte del tiem
po en una posición externa a la oíase obrera y haberse dedicado_
a una tarea puramente propagnndística. Pero también podemos de
cir que Trotsky y los verdaderos cuadros luchadores de esa época
nunca se contentaron con esta situación y constantemente trata—-
ron de romper tales limitacion.es. Este es el significado de las
constantes advertencias y arengas de Trotsky frente a los acont^
cimientos en Alemania, Francia y España, Este es el significado
de las duras batallas de Trotsky en contra de aquellos que no so,
lamente aceptaban ^os límites de una vida de círculo, sino que u
tilizaban estos límites como un arma contra el marxismo.

Pero hay otro aspecto coa este problema. Lo que fue necesa—
rio en un periodo, se vuelvas un obstáculo en el siguiente. En _
gran parte de los 20 años de lucha del Comité Internacional ha—
bía necesariamente un límite para la construcción del movimiento



en la clase obrera, ya que aún teníamos encima el "boom" capita
lista. Los mismos factores económicos que permitieron un cier
to nivel de compromiso entre las clases, desatan ahora una lucha
de clases violenta. Para los espartaquistas no existe ninguna
diferencia entre los años, e incluso entre los años de derrota __
de 1930 y la situación actual y por lo tanto debemos actuar de
la misma manera que en el pasado. Esto nos muestra claramente __
cómo los espartaquistas defienden las mismas posiciones que los_
pablistas y se sitúan codo a codo con el SWP en todas -las situa
ciones cruciales.

Bisemanario

La Workers League y la Juventud Socialista han dado pasos muy
importantes en preparación para las luchas venideras de la clase
obrera. Se ha adquirido una nueva rotativa que ha producido ya_
el primer ejemplar del periódico de la Juventud y varias copias
del Bulletin. A principios de Otoño el- Bulletin era publicado _
dos veces por semana. Es a través de la venta del periódico que
los miembros de la Workers League y la Juventud Socialista con»»
frontan a;la clase obrera y luchan por el desarrollo de su pensa
miento. .. .

Nosotros consideramos que cuando los espartaquistas nos lia—
man canillitas, nos están haciendo un elogio. En algunas calles
de Brooklyn no hay una sola familia que no lea nuestro periódico.
Es a través del Bulletin que se lucha por los principios marxis-
tas,: poí medio de la formación de células en los sindicatos que_
jdirigan a la clase obrera en su lucha contra Nixon así como para
la construcción del partido obrero.

Sólo el Bulletin señala el camino a la clase obrera, mientras
los dirigentes sindicales capitulan frente a Nixon. Es por es
ta razón que nuestra lucha ha conquistado un gran apoyo.

Por ellos señores espartaquistas vendemos periódicos; hasta __
enterrarlos, imprimiremos hasta enterrarlos a todos Uds.

En la medida en que los espartaquistas se basan en la revi—
sión del trotekysmo, su existencia solamente sirve para encubrir_
la reunificación sin principios que llevara a cabo el SWP con
los pablistas en 1963. A pesar de todas las debilidades de Ja—
mes Cannon, la Carta Abierta de 1953 -rechazada por los esparta_^
quistas- defendió a la IV Internacional impidiendo su liquida
ción total. Los ataques histéricos en contra de la Workers Lea
gue y en contra de la Juventud Socialista, a través de tácticas_
anti-comunistas tales como montar piquetes en las puertas de en
trada a nuestras asambleas, reflejan el terror de loe radicales^
pequeño burgueses frente al desarrollo de un liderazgo reyolucio.
nario en la clase obrera.

SEGUNDA CONFERENCIA; El uso fraudulento de la.i-ítery«Aucióh Cubana

c r /-J '

El (swp^-utílizó los acontecimientos cubanos Icomo ui^ pretexto _
para romper con el C.l^. ña la TV J ̂-{j a o i onAli y_.para reunificax

fíP"rtun-i .q-t¡^nieD-te con los pablistas en 1963. Cuba, en reali—
dad, nunca fue el problema central; sino el,instrumento del SWP
para evadir la confrontación de las perpectivas internaciónales_
de la construcción de un liderazgo marxista para la clase obrera.

Para comprender las razones de la división anterior era nece-



sario jartir de las condiciones objetivas, que hacían frente tan
to al Comité Internacional como al SWP luego de la divisién con_
Pablo en 1955, y no del problema cubano.

La situacién mundial en 1953, se caracterizaba por la emergen
cia de un boom econémico en los países avanzados y no por la re—
volucién inminente como pretendía Pablo. ̂ Sin embargo, esto no _
significa que en los años 50 no se manifestara ya el inicio de __
la ruptura de las relaciones soolales "pacíficas".

Hubo insurreciones obreras en Alemania del Este en 1953 y 6n_
1956 en Hungría y Polonia. Estos acontecimientos advertían ya,_
sobre el fin del boom, dando al mismo tiempo tan severos golpes
al stalinismo que nunca se recuperaría de ellos.

La huelga general de masas que pusiera en marche la clase o—
brera francesa en esa época logrando, simultáneamente la derrota
de un intento de golpe de los altos mandos militares franceses _
en Aregelia, al igual que la Huelga General, algo posterior,196^
en Bélgica; planteaban ambas la cuestión del poder obrero en _
sus respectivos países.

Pue en medio de estos acontecimientos que la Socialist Labour
League (SLL, sección inglesa) hizo frente a varios problemas im
portantes. Habiendo ya conducido una lucha teórica contra el pa^
blismo, luego de la Carta Abierta de 1953, el movimiento trotekys_
ta en Gran Bretaña, pudo dar significativos pasos adelante ha
hiendo intervenido decisivamente después de la represión a la
volución Hiigara en 1956 y de las revelaciones de Kruschov acerca
de los crímenes de Stalin. Tal intervención permitió el ganar _
para el partido importantes cuadros que antes formaban en las fi_
las del P.C.

La SLL planteó todos los problemas importantes. En primer lu
gar, la SLL planteó el problema de la naturaleza del periodo.Por
qué la década del 50 se caracterizó por el compromiso entre las_
clases en los países capitalistas avanzados? Sería lo mismo un
gobierno laborista en los años 60 que en los primeros años de la
post*gu,erra?

Para responder a estas preguntas la SLL tuvo que hacer un. se
rio estudio del desarrollo de la economía. Así,, la SLE estuvo __
en condiciones de plantear una perspectiva y estrategia interna
cional para el movimiento revolucionario en todos los países a——
vanzados y en Gran Bretaña, perspectiva que se confirma plenamen
te hoy en día.

Estrategia

Los trotskystas británicos afirmaron que el periodo del "boom"
estaba por terminar y que se iniciaba una recesión. Afirmaron
que la década del 60 estaría dominada por una crisis creciente _
del capitalismo. En eso se basó la elaboración de una estrate—
gia clara en Gran Bretaña.

Comprendiendo que la crisis despertaría la conciencia de los
elementos jóvenes principalmente, la SLL inició un trabajo serio
en el seno de .la organiaación juvenil del Partido Laborista, la
YOUNG SOCIALIST (juventud Socialista), trabajo que se centrara _
en la publicación del semanario "Keep Left". Al mismo tiempo la
SLL comprendió que el Partido, Laborista tendría necesariamente _
que jugar un rol distinto al que jugó en los años 1960. Los lí
deres reformistas entrarían en conflicto con la clase obrera y _
por lo mismo la SLL comprendió la necesidad de preparar a la ju-
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ventud para luchar contra la burocracia laborista.

En el/^WB en cambio no había ninguna discusión seria sobre _
las perspectivas internacionales, En la Convención de del_
SVP,JShane Ma,g£j. había osfi."'jioado ei documento sobre las^érspec-
tivas por carecer de una evaluación seria sobre el desarrollo de
la economía. Nadie, ni siquiera larell Dobbs que había presenta
do el informe central pudo responder a Mage.

Este episodio que desenmascaraba la incapacidad del SWP de p¿
netrar en el desarrollo objetivo, tenía sus raíces en la negativa
a luchar contra el revisíonism® pablistaj inmediatamente después
de la Carta Abierta, En efecto, el periodo comprendido entre _

1953 y 1956 fue el peor de toda la historia del SWP; no se hizo
prácticamente nada.

Las condiciones objetivas eran poco favorables para el movi—
miento revolucionario. El macartismo era aún más fuerte, Pero_
el SWP que nunca comprendió realmente que la lucha contra el pa-
blismo no terminaba con una ruptura orgánica con Pablo y sus a—
liados, no estaba pi^arado para sacar ventaja de las oportunida—
des abiertas por la revolución húngara y la crisis del stalinis-
mo.

El SWP se orientó hacia los acontecimientos internos del P.C«

—que se desmembraba coido consecuencia de lo ocurrido en 1956— pe^
ro lo hizo de un modo absolutamente pragmático. En vez de encon

■ ■f ^ irar en la historia misma del stalinismo las raíces de las revel^
"ciones de Kruschov sobre los crímenes de Stalin y esto a través_
de una lucha a muerte contra las teorías de Pablo de que la bur£
cracia stalinista podía aun jugar un rol "progresista", el SWP_
se orientó más bien hacia las fuerzas burguesas y pequeSo burgu£
sas que dejaban las filas del PgC, y que abandonaban al mismo
tiempo la política o, peor, que abrazaban la doctrina de los par,
tidos capitalistas.

Pretendiendo ganarse a las fuerzas centristas que salían de _
las filas del P,C., el SWP trató de convencerlas de que el trot¿
kysmo "no era tan malo". Se encontrai-on asi sumergidos en el m¿
dio pequeño burgués que emergía de la crisis stalinista. Desde_
1958 en adelante, el SWP comenzó a desarrollar una nueva reía
ción con el stalinismo.

Esta nueva relación fue bautizada como "construir ©1 Partido".
Los líderes del SWP afirmaban de hecho; primero construyamos _
nuestra organización, más tarde plantearemos la línea marxista,_
Un ejemplo de lo que significó esta nueva campaña para "construir
el partido" fue el apoyo dado por el SWP a la campaña electoral_
para gobernador del millonario Corliss Lamont, supuesto "refor—
mista".

En 1961 semanifestaban diferencias muy claras en el seno del_
Comité Internacional. El 2 de Enero de 1961 la SLL escribió al
SWP señalando que éste y la SLL iban en direcciones opuestas,

Opaestas

El SWP adoptaba posiciones directamente opuestas a las que s^
tenía el Comité Internacional en su lucha con Pablo, El SWP so¿
tenía que las diferencias con el pablismo eran menores en 1961 _
que en 1953? mientras la SLL mantenía que las diferencias eran ra
da vez más profundas. El SWP evidentemente se alejaba de la po
sición de Trotsky referente a la necesidad de la revolución pol¿
tica contra la burocracia stalinista en los Estados Obreros.,



el Comité Internacional para/evadir la lucha que se gestaba so—
bre el problema del pablismo.

vanzados y atrasados.

La revolucién cubana mareé el nivel más alto de desarrollo en

vel más alto" en el sentido del nivel de enfrentamiento con el _
imperialismo, Pero también Cuba mareé el fin de las revolucio--
nes anticoloniales, en tanto procesos al margen de la clase obr¿
ra.

Más ailn, luego de la quiebra del "boom", los imperialistas ya
no podían consentir más regímenes como el de Castro, Este se
vié obligado a virar hacia la Unién Soviética, debido a los in—
tentos del imperialismo de destruir su régimen.

Luego se inicié un periodo de retrocesos; Argelia, el surgi
miento do regímenes militares, las masacres en Indonesia y Bra—
zil. El periodo del compromiso había llegado a su fin.

Un nuevo periodo se iniciaba, marcado por el movimiento combi_
nado de las masas de los países coloniales y del proletariado en
los países metropolitanos. Comprendiendo de que se entraba en £
se nuevo periodo, el Comité Internacional afirmé que el caso cu
bano no se repetiría. En cambio el SWP, encontré en Cuba una _
"nueva vía al socialismo".

Una vez resuelto el problema central de Cuba, ubicando a la
revolucién cubana en su verdadera.dimensién, el Comité Interna
cional se orienté a resolver el problema central en discusién:el
pablismo y no Cuba. Era alrededor del tema del pabliemo que gi-

Ignorando completamente el desarrollo de la crisis que jamás__
estudiaron el SWP se acercaba a la concepcién pablista del capi
talismo sin contradicciones, rechazando así las concepciones de_
Marx, Lenin y Trotsky,

Más tarde elj^^¿}declaré su desacuerdo con el Comité Interna
cional sobre la cuestién de Cuba, afirmando que el movimiento p£
queño burgués, encabezado ñor Castro, habría instaurado en Cuba ^
J¿fli,,JiE¿t¿doObrej;^.

El asunto de Cuba fue un fr^i^. El SWP lo utilizé para es—
conder el hecho de que desde C^b^ya había decidido romper con __ « ,

%

■  ■ , .

La revolucién cubana ocurrié en condiciones objetivas muy con _
cretas. Se mantenía aán el "boom" econémico, pero en el curso _
de éste se presentaron serios problemas econémicos y políticos _
para los capitalistas. Nunca debemos olvidar que la tercera par
de del mundo se mantenía virtualmente cerrada a la inversién ca

pitalista debido a la existencia de Estados Obreros como la URSS,
China, Europa del Este e Indochina y Corea.

Las condiciones de vida mejoraron para la clase obrera en los
países avanzados y para una minoría de proletarios industriales^
en los países atrasados. Mientras tanto las condiciones materia
les de la inmensa mayoría de las masas de Asia, Africa y América
Latina se deterioraban en la medida en que el "boom" capitalista
reducía los precios de las materias primas provenientes de esos__ »• .
continentes, creando las condiciones para la eclosién de movi— , *
miehtos campesinos y de intelectuales que emergían de las univer . í;
sidades, sin futuro alguno por delante. L-

Los años de la década del cinquenta fueron signados por el d£
sarrollo desigual de la revolucién mundial, con rebeliones entre_
los campesinos, con descontento entre los intelectuales y con un "5^
desarrollo mucho más lento entre el proletariado de los países a "'I

.i

las revoluciones anticoloniales, que tuvieron lugar luego de los
acontecimientos en Indonesia, Ghana y Argelia, Decimos "el ni—

, , .1
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raba la lucha y las perpectivas para la construcción de partidos
trotskystas.

El S¥P en cambio, utilizó el problema de Cuba para un viraje_
pragmático, que lo alejaría de la clase obrera. La lógica de
Hansen para entregarse a Castro, a quien proclamó "un marxista
natural" no era sino el más vulgar oportunismo*

" ' Hansen hizo un informe en el que afirma: "Nuestro objetivo _
cosntruir el partido. Acaso la Revolución Cubana no ha sido

til para que crezca el SVP? Por lo tanto Cuba es positivo para_
el movimiento."

• ^ " ' * Hansen afirmaba de ese modo que un partido revolucionario se__
construye pragmáticamente a través de la adaptación a la clase
media} que .el partido revolucionario ".c.como que evoluciona".

El SWP elogiaba exactamente lo que era más atrasado en Castro:
su hostilidad a la teoría y su desprecio por la clase obrera in
ternacional y americana en particular*

El Comité Internacional ea su documento sobre la perspectiva,
escrito en 1961 procedió a partir de una comprensión marxista
del desarrollo contradictorio de la crisis mundial del capitali¿

■y mo y no a partir de meras impresiones.
Tomó un cierto tiempo que la oposición en el seno de la SWP __

■  -que más tarde se constituyera en la Workers League- comprendie-
ra lo que quería decir el Comité Internacional al afirmar que el

■* problema fundamental era el pablismo v no Cuba.
■* , w

r - En el centro mismo de la adaptación del SWP al castrismo so __
* 1- : encontraba su capitulación frente al pablismo, el cual sostenía__

■i / que un movimiento revolucionario podría ser construido sin teo-—
»' ría, sin continuidad alguna con las luchas históricas de las In-

■  . Ifjjf tornacionales Maixistas desde la década de 1980. y sin ninguna lu
^  cha por el materialismo dialéctico en el seno del partido revolu

cionario.

Discusión

En la discusión de esta conferencia oradores de la Liga Espar
taco trataron de enfocar la discusión sobre Cuba, haciendo abs—
tracción del pablismo. De este modo los oradores espartaquistas
no estaban sino imitando al SWP. Se comportaron como típicos
"radicales" yanquis, hostiles a la teoría y a la construcción de
un liderazgo obrero basado en la perspectiva internacional.

Esta hostilidad al movimiento internacional se expresó con ma
yor claridad cuando un miembro de la Liga Espartaco preguntó al
conferencista Wohlforth por qué utilizaba el pronombre "nosotros"
cuando se refería al Comité Internacional.

Se le respondió que hablábamos del Comité Internacional que __
defendemos nosotros. Sólo el Comité Internacional que condujo __
la lucha contra el pablismo está preparado para las luchas pre—
sentes.

TERCERA CONFERENCIA: Cuba y el Método Marxista

Esta conferencia no se refiere a la "Década de traiciones del
SWP en el VietNam" como se había programado, sino que volveremos
a tratar el problema iniciado en la conferencia anterior.

,  ' Estas conferencias no buscan simplemente tocar de un modo for

-Jf.



mal un conjunto de temas. Su objetivo es contribuir a la forma-
ci6n de cuadros revolucionarios capaces de encarar las tareas ^ j
del nuevo periodo. Para ello debemos partir do nuestras nuevas ^
experiencias, tal cono ellas se plantean, negando (en ellas nis-
mas) las experiencias pasadas y así paspáramos para el futuro.

Por eso el método marxiste fue utilizado sélo como un e.iemnlo.

Pragmatismo

El pragmatismo se reafirmé en la discusién de la semana pasa
da porque el problema cubano fue evaluado sélo desdo el punto de
vista do Cuba y no fue planteado en el contexto do la evaluacién
dialéctica de la situacién mundial y de la situacién en el séno__
del movimiento trotskysta internacional.

De este modo, los líderes de la oposicién publicaron un docu
mento para el Plenario de 1961 (escrito por Shane Mage) donde se
afirmaba que el Estado cubano no tenía un carácter de clase, que
era una etapa transitoria, oponiéndose a la posicién de la mayo
ría que sostenía que Cuba era un Estado Obrero,

La SLL luché luego de la Conferencia de 1961, por orientar a
la oposicién hacia los problemas fundamentales del movimiento
trotskysta, hacia los problemas que el S¥P quería eludir, utili
zando la cuestién cubana. Se abrié así una discusién en el seno
de la oposicién sobre los problemas teéricos planteados por el __
documento de la minoría.

Aunque se aceptaba formalmente las posiciones de la SLL acer
ca de que las perspectivas internacionales deberían estar en el
centro mismo de la lucha en el SWP, la minoría veía aán como su

El problema cubano debe ser enfocado desde el punto de vista_ I
del método marxista y partiendo de la comprensién de la continui.
dad de la IV Internacional, La semana pasada discutimos el pro
blema do un modo formal y no dialéctico.

Discutimos el problema de Cuba haciendo abstraccién do Is pre
blemas fundamentales de la perspectiva internacional para la _
construccién do un liderazgo marxista para la clase obrera. Más
ai£n, no establecimos una relacién entre la posicién del 'Socia— ^
list Workers Party* en relacién a Cuba y la construccién de la _
IV Internacional,
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Por lo tanto volvemos en esta conferencia a tratar el tema cu

baño, pero para analizarlo dialécticamente y -e-n relacién con el_ j
desarrollo de la oposicién en el seno del SWP, El periodo entre
1961 y 1963 fue el más crítico en la historia de la IV Interna—
Cional, Estaba sobre el tapete la necesidad misma de construir
partidos trotskystas independientes (en todo el mundo) capaces
de conducir a la clase obrera al poder» V ̂

La oposicién que se desarrollé en el SWP durante ese periodo__ ^
empleé al principio el mismo método que la mayoría del SWP al a-
nalizar la cuestién cubana. De hecho, la oposicién misma partié
simplemente como una "reaccién a la reaccién del SWP frente a Cu
ba, /'

En ese entonces, la 'Socialist Labour League' británica inte^ ^
vino en la lucha planteando los problemas centrales de la evolu-
cién del pablismo (el aoentuamiento de su revisionismo) y de la
naturaleza de la crisis capitalista. La SLL insistié que sola—
mente en ese contexto podía estudiarse el problema cubano, Por__ •
lo tanto, afirmaba la SLL, estaban en desacuerdo con la minoría__ ^
en el seno del SWP potque procedían con el mismo método pragmáti-
co de la mayoría.
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miento debe aprehender la "representacidn" total en su movimien
to, pero para ésto el pensamiento debe ser dialéctico".

Wohlforth señalé que para estableced un contacto mutuo entre_
los opuestos es vital comprender qué es lo que lleva al mundo ma
terial al conflicto. Hoy día esta lucha adquiere su expresién _
mas aguda en el seno de las fábricas, en la medida en que el de
sarrollo de las relaciones sociales'capitalistas llevan a la cía
se obrera a un conflicto con la clase dominante. ~

Loe formalistas soAlenen que el pensamiento se encuentra a—
parte del desarrollo de la clase obrera y ven su programa separa
do dé la lucha por cambiar el pensamiento de los obreros. Los _
formalistas dijo Wohlforth, no buscan establecer ninguna ccnesién
entre el programa y el movimiento viviente ¿e la clase obrera. E
líos sotienen su programa al margen de las luchas reales, elimi
nando todos los conflictos. Los formalistas no ven al partido
revolucionario luchando como parte de la clase obrera, pero en ~
conflicto con su pensamiento y por lo tanto no pueden producir
ningán desarrollo del liderazgo revolucionario así como de la po^
lítica revolucionaria en el movimiento obrero. ""

Su práctica se transforma en la expresién de este método for
mal, aunque ellos hagan las críticas más entusiastas del oportu
nismo, Los formalistas se mantienen completamente distantes de
la clase obrera,en los sindicatos; sus círculos son simplemente
círculos del estrato radical o un vehículo conveniente para los
sindicalistas. ~

Wohlforth dijo que el método formal es un obstáculo para la
construccién del liderazgo revplucionario en el periodo presente",
en el cual -las condiciones de la gran crisis econémica y del de_
sarrollo^de condiciones de guerra civil en Europa, al igual que_
el poderío del movimiento proletario en los EEUU- es un impera"
tivo construir Partidos Marxistas. ""
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